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Una sesión ^^Ollendorf71
Nada más incoherente que la sesión de 

ayer en e! Congreso.
Canalejas planteó en ella la crisis, di­

ciendo que hacía cuestión de Gabinete la 
^probación del dictamen sobre las Man­
comunidades, y, á renglón seguido, acep­
tó un voto de confianza en el que nada se 
dice del proyecto y que pudieron votar los 
liberales que no están conformes con ese 
dictamen.

Lo que ha sucedido ayer en el Congre­
so nos recuerda tos diálogos del método 
Ollendorf.

«¿Tiene usted mi sombrero? No; pero 
tengo el paraguas de mi vecino.*

Lo que se trataba de resolver era si, des­
pués del discurso del Sr. Alcalá Zamora, 
podia contar el Gobierno con la mayoría 
para la aprobación del proyecto de Man­
comunidades, y lo que ha resultado es una 
proposición de confianza votada por 171 
ministeríaies.

El Gobierno convocó con urgencia á la 
mayoría, y sólo obtuvo 171 votos, á pesar 
de acudir todos los diputados ministeria­
les que habían anticipado la fecha del ve­
raneo, ó que se habían retirado á sus distri­
tos creyendo que su presencia en Madrid 
no era necesaria.

Teniendo en cuenta los distritos que 
por distintos motivos no tienen represen­
tación, son unos 390 ios diputados que 
pueden sentarse en los escaños del Con­
greso. '

Al conseguir 171 votos, el Gobierno no 
ha podido reunir la mitad de los sufragios 
de los representantes del país.

Se han abstenido, no sólo las minorías, 
sino también muchos ministeriales que sa­
lieron al Salón de Conferencias cuando 
principió la votación.

Esa votación constituye un fracaso para 
el Gobierno, que ha logrado reunir menos 
votos que cuando se trataba del mensaje 
de la Corona. Además, la actitud de la ma­
yoría respecto al proyecto de Mancomu­
nidades no ha quedado definida. El alum­
no que estudia por e! método Ollendorf 
pregunta por un sombrero, y le contestan 
hablando del paraguas del vecino. Se tra­
taba de saber ayer si la mayoría está de 
acuerdo con el dictamen de la Comisión, y 
lo único que se ha sabido es que 171 di- 
putados'hiiniste'riales han votado una pro­
posición de confianza al Gobierno.

Entre esot 171 diputados hay muchos 
que son contrarios al proyecto de Manco­
munidades.

De la sesión de ayer resulta, quiéranlo ó 
no los amigas de la situación, que e! par­
tido liberal está deshecho. Continúan sien­
do hostiles al proyecto el Sr. Moret, los 
amigos del conde de Romanones y el ge­
neral Weyler, que ha declarado que votará 
en contra en el Senado.

Si la crisis no ha sido Planteada de modo 
oficial en ciertas regiones, es porque con­
tinúa influyendo en ía política esa Conjun­
ción liberal-conservadora, á la que ha alu­
dido en varias ocasiones el Sr. Urzaiz, y 
que pudiera llamarse con más propiedad 
conjunción entre Maura y Canalejas, entre 
cl jefe del partido con .ervador y el señor 
Canalejas, que espera á serlo del partido 
liberal.

Están de acuerdo ambos personajes en 
que no se formen Ministerios intermedios, 
y como el actual Gobierno no ha legaliza­
do la situación económica, no puede ha­
ber crisis^ porque no pueden venir lós con­
servadores.

La verdadera causa de lo que sucede es 
«se acuerdo entre Maura y Canalejas; y 
como la situación, á consecuencia del pac­
to que existe entre esos dos jefes de parti­
do, es anormal é ilógica, suceden cosas 
inexplicables.

Una de ellas es la sesión de ayer, que 
por su incoherencia hemos calificado de 
sesión *‘Ollendorf„.

Los matriculados del mar
PARIS, 1,° La Agencia Havas ha comuni­

cado ¿ ia Prensa ia siguiente nota:
«El pfv sidente de la Compañía de Mensaje- 

fías Marítimas ha manifestado á los señores 
Poincaré Steeg y David que, manteniendo D 
aceptación del arbitraje, queda ésta.sometida 
al reembarco del person ¡1 para cl 3 de Julio y 
el establecimiento de un compromiso por el 
que se excluye del arbitraje todas las cues­
tiones mediante disposiciones legislativas ó 
de naturaleza tal que pnv.-n de las sanciones 
necesarias á los compromisos que hayan de 
lervir de base i  los contratos del trabajo.*

Vuelco de un automóvil
SAN SEBASTIAN, I.® En la cuesta Gan- 

ínurisqueta ha volcado el automóvil que con- 
iucia al diplomático argentino D. Medardo 
xoso.

El coche quedó destrozado.
Resultaron heridos el Sr. Roso y su esposa; 

#8ta con grave fractura de una pierna y un 
brazo, y el primero con una herida en la cábe­
la  de pronóstico reservado.

Ambos fueron traídos á San Sebastián en el 
*  del argentino Sr. Martín Urrutia.

U. Medardo Roso fué curado en la Casa de 
80C01T0, pasando á su domicilio, y su esposa 
|uedo eo ia Clínica del doctor Leberubourg.

Huelga en Asíurias
OVIEDO, 1.® Se han declarado en huelga 

lesenta obreros de la ría de VUlaviciosa, pa- 
Blizándose las obras.

Piden aumento de salario; especialmente 
l)s dedicados á la fabricación de bloques.

La Audiencia ha absuelto á los ex banque­
os Jerónimo Alvarez y Arturo López en la 
wusa instruida contra ellos á instancia de al- 

acreedores por supuesta estafa.
El tren de la vía del Norte ¿a lesionado en 

> estación de Villabona á un mazo de engati­lle», el cual ingresó gravísimo en el hospital.

El pastel W s ic la É ia s
El preámbulo*

La Comisión del Congreso ha emitido 
ya dictamen sobre la ley de Asociaciones 
y sobre la mesa de iá Cámara lo tenemos,

Se lia publicado; pero entretenida la 
opinión en los asuntos de actualidad pal­
pitante, negociaciones sobre Marruecos, 
probable crisis y... calor veraniego, no ha 
parado mientes en el dictamen y en la ley.

Un poco de escepticismo nacional hay 
también en todo ello. El país sabe que por 
fas ó por nefas todo ha de venir á parar en 
que los frailes hagan la suya: es el criterio 
de la Restauración. El Papa domina en ella 
como dueño; los frailes son, á la vez, ejér­
cito y recaudadores de dinero para -el Va­
ticano. El triunfo está descontado.

El dictamen y la ley son obra indecisa y 
ambigua, pese á todo el interés del Go­
bierno y de la Comisión por darle fuerte 
barniz de radical, operación casi imposible 
para manos alfonsinas.

Adolece también de casuista, minuciosa 
y contradictoria. Diriase que la han con­
feccionado con el propósito de hacerla 
impracticable de puro ocasionada á du­
das, confusiones y litigios embrollados, 
causa de interminables cuestiones que aca­
ban siempre aquí por dar la victoria á lo 
que ostenta carácter eclesiástico.

En el dictamen, que no es un modelo 
del género, sus autores no ocultan el in­
tento de mantenerse en un término medio 
anodino que agrade á las clases conser­
vadoras.

Dicen que oídas las exageraciones sec­
tarias de la izquierza y de la derecha se 
propusieron «estudiar serenamente lo que 
hubiera de justo y de razonable en aque­
llas manifestaciones y juzgarlas á distan­
cia bastante del momento en que se p ío-  
dajeion (?), para que en modo alguno pu­
diera atribuirse el juicio (suponemos que 
será el de la Comisión) á otras solicitudes 
que las del más imparcial criterio y recto 
propósito de acierto.»

Por aquí demuestran esos señores andar 
tan mal de gramática como de lógica. ¿De 
dónde han sacado que el espacio de tiem­
po mediante entre una manifestación y el 
juicio que de ella haga cualquiera depen­
da algo la rectitud de ese fallo? ¿De dón­
de que las solicitudes sectarias de uno ü 
otro lado no puedan seguir influyendo lo 
mismo ahora que unos meses antes?

Alguna más importancia revestiría si la 
nación entera no estuviese al tanto de esta 
comedia, este pronóstico de la Comisión: 
«que no es éste el solo avance (hacia atrás) 
á que el partido liberal aspira en su lucha 
constante con los enemigos de la libertad 
religiosa*, todos ellos, no sólo amigos, 
sino amos y señores, que á puntapiés diri­
gen el partido liberal.

Nada menos que emancipar el matrimo­
nio y la muerte (!) de la “tutela civil„ de 
la Iglesia dicen que se propone ese par­
tido; pero no puntualizan si á paso de car­
ga ó de cangrejo, no haciendo nada más 
que proyectos en dos años de Gobierno. 
Y ¿qué es eso de tutela civil de la Iglesia? 
Es no saber hablar; se dice invasión de la 
Iglesia en las fuciones propias por natura­
leza del Estado-

Pero, vamos, no Iiay que temer por ese 
lado, clericales, que ya advierte la Comi­
sión muy en serio que lo que hay que ha­
cer es ir dando pasos  por ese camino, y 
ya sabemos cuán largos los. dan los libe­
rales. Desde 1881, que alca.izaron el Po­
der por primera vez en la Restauración, 
han llegado hasta 1665, siempre avan­
zando.

Será, y la Comisión ha querido que 
conste asi, porque los liberales son católi­
cos, que quiere decir en plata atávicos: 
«la religión católica, en cuyos dogmas co­
mulgamos la inmensa mayoría de los es­
pañoles*, es la frase de los señores del 
margen. Ni aun han sabido evitar el uso 
de un tropo tan manido y ridículo como 
ese de la inmensa mayoría.

Y mal se compagina ese catolicismo, ese 
propósito de asegurar la independencia de 
todas las religiones, principalmente de .a 
católica (han confundido como unos po­
bres hombres las religiones con las iglesias, 
los sacerdocios, etc.); mal, muy mal con al­
guno que otro artículo de la ley en proyec­
to, que le pone al catolicismo en las mu­
ñecas fuertes esposas de hierro para que 
no las emplee sino á gusto del Estado.

Esto es reconocer que esas independen­
cias no son compatibles con el derecho 
moderno, con el concepto suyo del Estado 
y de la libertad social; pero sólo decirlo 
sin ánimo de colocar esas esposas que aún 
no ha forjado el herrero, porque el libera­
lismo alfonsino no lo tiene.

Imagínese que el art. 2.® dice que los 
menores de edad no podrán formar parte 
de Asociaciones religiosas, y el 3.® que las 
obiigaciones que los asociados de mayor 
edad contraigan serán nulas cuando im­
pliquen renuncia perpetua (y ¿por qué no 
tei^oral?) á los derechos que reconoce 
la Constitución.

Hasta el clero secular se hace imposible 
con esos artículos, porque sus individuos 
se obligan á una obediencia que implica 
la anulación del derecho de casarse. Todo 
el jus canonicam en materia de Corpora­
ciones cae al golpe de esos artículos.

íCuánto liberalismo!
Pero... Disposición adicional:
Quedan exceptuados los conventos y 

casas establecidas antes de 1910, 27 de 
Diciembre, pertenecientes á las Ordenes 
concordadas y á dos más, etc. Por donde 
se viene abajo la ley proyectada entera y 
queda en pie el derecho canónico en su 
totalidad, y aquí no ha pasado naca, ca­
balleros, que somos más liberales que Dan- 
ton, pero más católicos y romanos que 
San Gregorio VIL

Así el dictamen ó, mejor dicho, preám­
bulo. De la ley, que es muy chistosa, ha­
blaremos otro dia.

.José

Sin solución
Asomando la oreja.

En este bendecido país de los tópicos y de 
los lugares comuues, pronto erigimos en dog­
ma cualquiera afirmación hecha con algún 
tono de altisonancia.

A fuerza de repetirlo, habríamos llegado á 
convencernos de que el Sr. Maura, y con él la 
cohorte que capitanea, vivían voluntaria y 
conscientemente apartados del Poder, y para 
obrar así, suponíamosles como guardadores 
de los más altos designios y nos los Imaginá­
bamos, como hombres prudentes, que, cono­
cedores del alcance de su credo coercitivo, no 
quman exponerse á las iras de la impulsiva 
opinión, no por propio tema, que esta es cosa 
muy secundaria, sino en previsión de posibles 
trastornos que pudieran turbar U idílica paz de 
los alcázares.

Y asi hemos ido creando unos y otros, en 
torno del Sr. Maura, un nimbo de renuncia­
ción, una aureola de amor paternal, égida pro­
tectora de la reinante dinastía.

Mas, {ay!, que la ficción poco ha perdurado, 
y así, ayer, en un rapto de impremeditado des­
pecho, el Sr. Maura despojóse de sus vesti­
duras de histrión ajado y deja á descubierto 
su oreja inyectada.

Al jefe del partido conservador le importa 
una higa el proyecto de Mancomunidades; y si 
contra él lanza algún que otro anatema, no 
tienen otro alcance que la intención de des­
prestigiar un género del tendero de enfrente, 
que ¿1 no supo servir á su clientela.

El Sr. Maura respiraba con toda la fuerza 
de sus pulmones cuando, entre acentos de in- 
dignacióit sincera, afirmaba con rabaneril arre­
bato que el Sr. Canalejas no tiene el derecho 
de abandonar el Poder y hacer una crisis en 
el Pal-lamento, porque la situación económica 
no está legalizada ni libre la prerrogativa real, 
y que hablar de crisis en es:is circustancias 
puede llegará velar el propio honor público 
del Sr. Canalejas.

Y  después, en el paroxismo del desenfreno 
de su pasión de dominio, le echaba en cara 
por tres veces al Sr. Canalejas que merced á 
su despectiva conmiseración, había vivido 
sin la oposición en ambas Cámaras.

Y  con reconcentrada rabia, terminaba di­
ciendo:

—El Sr. Canalejas está obligado, por su 
misma obra, á quedarse en el banco azul cum­
pliendo con su deber hasta que dĉ je el pro­
yecto aprobado, lo mismo si es mañana como 
sí es á fin ele año. (Aplausos.)

A nosotros, este rasgo de ingenuidad del 
Sr. Maura nos parece la nota más instructiva 
del debate de ayer tarde.

Que la minoría no es una fuerza personal­
mente adscripta al jefe del Gobierno, no era 
para nadie un secreto, como tampoco á nadie 
podía ocultarse que el Sr. Moret no ha perdi­
do por completo ei ascendiente sobre los su­
yos.

Sólo una incógnita queda por determinar á 
estas horas.

¿Cuenta el Sr. Canalejas, ya que no con la 
confianza personal de la mayoría, con su adhe­
sión política?

Las proposiciones.
He aqui los textos de las dos proposiciones 

de ayer tarde:
Mientras en la sesión hablaba el Sr. Ginsr 

de los Ríos, se reu.ileron en el despacho del 
presidente de la Cámara los señores conde de 
Romanones, García Prieto, Corominas, Ca.n- 
bó, Burell, Alvarado, Gasset, Merino, Rodrí­
guez de la Borbolla y Suái\-z ínclán.

La reunión tuvo por objeto redictar la pro­
posición que había de servir como fórmula 
para terminar el debate pendiente.

Hubo larga discusión, porque si bien el se­
ñor Canalejas habla manifestado en la sesión 
que deseaba una proposición en virtud d.; ia 
cual quedara aprüoado el proyecto de M meo- 
munidades, no se mostraban los ex ministros 
liberales dispuestos á ir tan lejos, y sí única­
mente á otorgar al Gobierno un vnto de con­
fianza.

Prevaleció este criterio, y quedo redactada 
la siguiente proposición:

«Los diputados que subscriben ruegan al 
Congreso se sirva declarar que mantime su 
confianza en el Gobierno que preside el señor 
Canalejas.»

Firmaban la proposición ios diputados de la 
mayoría Sres. Mermo, Suárez Inclan, Atvara- 
do, Francos Rodríguez, Requejo, García San 
Miguel y Barber.

Apoyada la proposición por el conde de Sa- 
gasta, fué aprobada por 171 votos de los libe­
rales.

Las minorías se abstuvieron de tomar parte 
en ia votación.

La otra, la que retiró el Sr. Corominas, dice:
<Los|diputadosque subscriben piden al Con­

greso se sirva declarar que verá con gusto que 
se ponga inmediatamente á discusión el pro­
yecto de ley de Mancomunidades, y que el 
Gobierno declare que no suspenderá las se­
siones de Cortes sin antes llegar á la aproba­
ción del mismo.*

Lo* ministros se reúnen.
Después de la sesión se reunieron en el 

despacho de ministros casi todos los conseje­
ros.

Mientras deliberaban, muchos diputados y 
senadores visitaron al señor conde de Roma- 
nones.

Este se mostró muy reservado.
—Sólo s é —repetía desentendiéndose d«l 

asedio—que mañaua se descutirá el a rt 1.®
Cuaudo concluyeron de conferenciar los 

ministros, Ies interrogaron muchos periodis­
tas.

No obtuvieron detalle alguno de interés.
Habían hablado de los debates.
El Sr. García Prieto, que demostraba como 

sus compañeros, viva satisfacción, se concre­
tó á decir;

-N o  hay más sino que hemos tenido 171 
votos de mayoría.

Canalejas no va á La Granja.
lamedlatameute de regresar el rey anoche á 

La Granja, le enteró el Sr. Canalejas por telé­
fono de lo acaecido en la sesión del Congreso.

Como el Gobierno había obtenido un voto 
de confianza de la mayoría, el Sr. Canalejas no 
teoia necesidad de plantear cuestión alguna á 
la Corona.

£1 miércoles, cuando el rey venga á presi­
dir el Consejo de ministros, le enterará más 
minuciosamente el Sr. Canalejas de todo lo 
ocurrido.

Redactando enmiendas.
Creen que deben discutirlo minuciosamen­

te, como corresponde á su transcendencia.
Anoche s  ̂pusieron de acuerdo para subs­

cribir er.miendas.
Son varias las que dijeron se proponían for­

mular al art. 1.®
Después subscribirán tantas, que la actitud 

de los adversarios supondrá, por lómenos, im 
portante demora para la aprobación dei pro­
yecto.

Para ellos e! de Mancomunidades es un 
proyecto á  extramuros.

iministros que regresan.
Anoche, á las doce y media, regresaron de 

Palencia y Víllnlón los ministros de Fomento 
é Uistrucción Pública.

Él Sr. Vilianueva, aunque fué ayer tarde au­
torizado telegráfícaraenie por e! presidente 
del Consejo para trasladarse á Burgos y pre­
sidir la clausura del Congreso agrícola, resol­
vió regresar á Madrid en atención á las actua­
les circunstancias políticas.

Los Sres. Alba y Villanusva eran espe­
rados por numerosos amigos y los altos fun­
cionarios desús departamentos respectivos.

Wayier no quiere lid.
Dice A B  C:
«Preguntado ayer el general Weyler si per­

manecería en Madrid muchos días, contestó 
que hoy sale para Barcelona, porque como 
le atribuyen intervención en la situación polí­
tica, considera lo mejor ausentarse.

Refiriéndose a: proyecto de? Mancomunida­
des, anunció que si pasa al Senado votará en 
contra.*

Urquijo, peregrineando
BILBAO, 1.® El Sr. Urquijo ha visitado al 

gobernador para invitarle á las fiestas de los 
peregrinos que están organizándose en la ba­
sílica de Begüña.

Manifestóle el Sr. Urquijo que asistirán á la 
peregrtnociOti el Wunclo, ños cardenales, tres 
arzobispos y siete obispos.

El gobernador prometió asistir é invitar tam­
bién á las demás autoridades, incluso al capi­
tán general de la región.

los vereirlnos gaiend :nos en Roma
ROMA, 1.® Hoy ha recibido el Papa á los 

peregrinos valencianos.
Estos leyéronle un mensaje de adhesión, 

huciéiidole también entrega de una ofrenda.
Su Santidad dió las gracias y bendijo á los 

asistentes.

CONSEJO
DE MINISTROS

L o s dos p ro B ü e n te s .
El jefe del Gobierno se levantó esta mañana 

temprano, conferenciando con bastantes di­
putados que fueron á felicitarle por el resulta­
do de la sesión de ayer.

Después marchó el Sr. Canalejas al hotel 
del conde de Romanones donde conferenció 
con éste sobre el plan parlamentario para es­
tos dias.

A continuación se trasladó el presidente al 
Ministerio de la Gobernación, donde convocó 
por telégrafo á los ministros, que se reunieron 
en Consejo á las doce y cuarto.

Este Consejo terminó poco después de la 
una.

Al facilitar ias referencias de lo ocurrido en 
la reunión, los Sres. Canalejas y Barroso ma­
nifestaron lo siguiente:

—Nos hemos reunido porque es dificil cele­
brar Consejo por la noche, porque ayer llega­
ron tarde los Sres. Villanueva y Alba.

Hémenos limitado á hablar del viaje regio á 
Palencia, de donde vinieron muy satisfechos 
los dos ministros.

El rey me preguntó si era necesaria su pre­
sencia en Madrid mañana, y como le contes­
tamos negativamsnte, no vendrá hasta el jue­
ves, en que presidirá el Consejo en Palacio. ^

Luego nos hemos ocupado de las generali­
dades políticas y de comentarios sobre la se­
sión de ayer; pero no hemos adoptado acuer­
do alguno de transcendencia ó de impor­
tancia.

También nos ocupamos del plan que ha de 
seguirse en las Cortes.

En el Senado, esta tarde continuará discu­
tiéndose el presupuesto de Gracia y Justicia y 
procuraremos aprobar el dictamen relativo al 
pleito canario.

£n  el Congreso seguiremos con preguntas. 
Luego se discutirá el art. 1.® del proyecto de 
Mancomunidad :s, y, por último, el presupues- 
o de Guerra.

—Ignoro—decía el señor Canalejas—las en­
miendas que habrán presentado los Srea. Bu­
rell, Gasset y otros amigos, pues anoche no 
había presentada más que una enmienda del 
Sr. Gómez Acabo al art. 6.®, solicitando al­
gunas aclaraciones, pero prescindieodo de 
toda idea obstruccionista.

Ya comprendo que el proyecto no puede 
pasar sin ser debatido, pues nadie es capaz 
de llegar á realizar una t^n perfecta que cons­
tituya el ideal cieatífico.

L a i  n eg o ciacio n es.
Los ministros hablaron sobre las negocia­

ciones.
De este asunto no hay nada.
Ya quedan menos días para terminar; pero 

qu:idaii algunas, como la relativa á Tánger, que 
está sin resolver y que falta discutir entre 
Fracia, Inglaterra y nosotros.

I m r M

FALENCIA, 1.® A la una da la tarde ha sa­
lido el tren iiaugural de Palencia á Villaión.

El tren llegó á Villalón á las tres, haciendo 
los honores una compañía de Isabel U con 
bandera y música.

El rey pasó revista á dicha compañía.
Esperab.ín á Su Majestad, para cumplimsn- 

tarle, la Diputación vaUiscletana y el capitán 
general de Vnlladolid, Sr. Q » z il ;z Tablas.

El rey emprendió luego el regreso á Palea­
da, recibiendo los mismos honores.

Las regatas de Vigo
EL FERROL, 1.® Hoy han salido para Vigo 

con objeto de tomar parte en las regatas or­
ganizadas para el dia 7 del actu J  en aquel 
puerto los balandros Sitiéis, regalo del rey á 
los mari os, y el Zubirla, donado por el conde 
de dicho título á los oficiales de la Armada.

Van patroneados r 'spectivamente por el ca­
pitán de corbeta D. Tomás Calvar y el tenien­
te de navio D. Francisco Ustarreche.

Canarios que regresan de Cuba
LAS PALMAS, 1.® Procedente Cuba ha 

llegado el v..por alemán La Plata, conducien­
do mil cuatrocientos pasajeros, todos cana­
rios, que vienen á causa de la insurrección cu­
bana.

Son labradores todos.
Dicen que los negros no respetan haciendas 

ni personas, entregándose á toda clase de ex­
cesos.

En otros vapores vendrán miles de canarios 
por ia misma causa.
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F ra ila  ea
"Discusión en la  C ám ara  

francesa.
PARIS, 1. ® Continú m en la Cámara las ín« 

terpelaciones sobre el proyecto de protectora* 
do de Marruecos.

M. Barthou, presidente de la Coañsión de 
Negocios Extranjeros, refuta el discurso de 
M. Jaurés de ayer, oponiendo á las afirmacio­
nes de éste numerosos testimonios.

—Nadie olvida el precio á que pagamos el 
desinterés de AI amanta—añade M. Barthou.

El mismo M. Jaurés reconoció en el discur­
so Je  20 de Noviembre de 1903 que Francia 
tenía intereses de primer orden en Marruecos 
y que estos intereses le conferían ciertos de­
rechos.

Por otra parte, Francia consintió en realizar 
grandes sacrificios para obtener derechos que 
nadie le niaga.

¿Por 
bre
Trípoli y ó España 
y hecho á Alemania la dolorosa cesión de 
parte del Congo, á no ser para que se recono­
cieran de un modo incontrastable sus dere­
chos en Marruecos?

M. Barthou aprueba la política del protec­
torado, netamente definida.

—El protectorado—dice—no fué impuesto 
por el sultán.

Por el contrario, se discutió con él deide 
Octubre de 1911.

El orador dice que la Comisión de Negoaos 
Extranjeros aprueba unánimemente al Gobier­
no en lo referente al envío de un residente á 
Marruecos, y juzga muy acertada la elección 
del general Linutey.

Hace notar el orador la prosperidad de Ma­
rruecos desde la intervención francesa en 
Chaula.

Habiendo de los sucesos de Fez, el orador 
cree que el servicio de información funcio­
nó mal respecto á los protegidos. Se á preci­
so— dice—revisar primero las listas y luego la 
co ivención de Madrid, pues la situación debe 
quedar normalizada lo antes posible para evi­
tar incidentes y abuábs.

M. Barthou aprueba ia política que se sigue 
en Marruecos.

Ciertos corresponsales pintan la situación 
con muy negros colores.

Yo no quiero ser p.?símista; pero creo que 
lo menos qu¿ puede decirse es que la situa­
ción es grave.

IliKiiHo Poincaré
Cómo se ha llegada á la  anexiór

Contestando el presidente del Consejo á la f 
interpelaciones, declara que en el norabra- 
mie ito de feside''te general de Francia en Ma­
rruecos, M. Lidutey, el Gobierno ha tenido en 
cuenta todas 'as observaciones que se le hi­
cieron.

El fnombre mismo de Liautey es todo un 
programa, todo un método de ext?nsíÓ!j racio­
nal y progresivo, para lo cual es la circunspic- 
ción condición esencial de buen éxito, y en el 
cual h ice el efército un papel civilizador, sin 
faltar á lo j deberes militares, pues es el ejéri 
cito la or^nizació I en marcha, la vanguardia 
de los administradores, comerciantes y maes­
tros.

—No queremos—añade—ninguna javentura 
ni conquista alguna: sólo deseamos orden, 
tiempo, y más aún eepíritu de continviadón, 
constancia y paciencia. (Grandes y repvetidoa 
aplausos.)

Ei genera! Liautey—sigue diciendo—saba 
que su deber consiste en conciliar los intere* 
ses del protectorado de Marruecos con las ne* 
cesidides superiores de la defensa de la me­
trópoli.

Se le han enviado todos los refuerzos qui 
ha pedido; si pidiera más, más se l í enviarían 
poique sabemos que jamás perderá de vistí 
ía situación de Francia en Europa. (Aplau­
sos.)

Francia tiene ahora en Marruecos occiden­
tal un efectivo de 32.00Q hombres y 11.000 en 
la frontera de Argelia.

Nos hemos prohibido todo programa d« 
co aquista así como toda administración direc­
ta que estuviere en contradicción con los com­
promisos internacionales.

No suprimimos al sultán, pero tenemof 
derecho á convertirlo en un soberano prote* 
giJo.

Sigue su discurso M. Poincaré, diciendí 
que el Tratado de protectorado es corolarR 
del Tratado de 4 de Noviembre, del cual es, J  
lo digo muy alto—añ d̂e—, consecuencia n©» 
cesaría.

(Estas frases producen general movimiento 
en la Cámara.)

Recuerd ¡ el orador que el sultín opuso re­
sistencia á las observaciones hechas por el 
Gobierno francés, y cuyo resultado fué la ab­
dicación con que aquél amenazó.

Por último, y tras discusión contradictoria, 
en la cual el sultán obró libremente, éste  acep­
tó el Tratado, pero pidió que perraaneciesa 
secreto durante algún tiempo, y, entretanto, 
realizaba el proyectado viaje á Rabat, aconipa* 
nado de M. RegnaulL .

Desgraciadamente, la firma del Tratado fue 
anunciada por lo s  periódicos franceses « 
causa de una probable indiscreción de algún 
personaje del Maghzen, y esto ocurrió antes 
de que fuera cont.;stado por el Qobi erno ua 
despacho del embajador M. Rcgnault pldlendl 
se guardase el secreto.

No sé—añade—si el retraso de unos días 
más hubiera permitido preparar á la poblaclóa 
de Fez y á las tribus vecinas, explicándoles 
durante ese lapso el alcance exacto del pro­
tectorado; pero es sabido que, á consecuencia 
de propósitos torcidos que por alguno» s t  
propalaron para sembrar el descontento entri 
la población indígena y de noticias de mala U 
que se comunicaron á los moros, estallo ei 
motín en la capital del Imperio. La revuelta 
ocurrió, sin erab irgo, de un modo Inopinado, 
parece que aquello fué un caso de fuerza ma­
yor, pues las trop is habían pasado ya 
cidents alguno por lo referente á la modñica- 
ción de sueldos. El coroü ■! Mangín—signo 
diciendo—era en esta cuestión un perfecto 
optimista. ,

Tanto M. Regnault como el general 
tey, reconocieron y no pusieron en duda la 
Lialtad del suhán; pero sí cupo dentro de lo
posible que algunos funcionarios del séquito
real, temiendo el próxi.no Sn de escandalosos 
abusos, de los cuales se aprovechaban, e in­
dividuos entre los que se con aban 
pa chas descontentos, y aun el propio ram w o  
de la Gu !ira, proinovieraii la revolución maAyuntamiento de Madrid
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reina completamsnte en la capital dellniperío y 
QUe el general Gouraud ha limpiado por com­
pleto loa alrededores de la población.

Sin que esto quiera decir que se pretende 
Cebar un velo sobro el pasado—añade- yo 
weo e» necesario sacar primeramente una en- 
éefíanza de estos hechos para el porvenir. ^

El general Liautey sólo había recibido ins- 
ífucciones de carácter general, y el residente 
ífancés en aquél Imperio justiHcó ser mere­
cedor de la confianza que se le había o b r­
a d o .

Desde luego, no hay que esperar en que la 
f a *  reine como por encanto, pues se trata de 
Un país agitado, en el cual suscitará dificulta-

Ílts inevitables el establecimiento del protec- 
órado.

Trátase de una obra que exigirá largo tiem­
po y paciencia, y en la cual sería de mal re­
bultado la precipitación en implantar medidas 
huevas de gobierno. (Grandes aplausos.)

Contestando.á unas frasea del leader socia­
lista M. Jaurés, declara M, Poinearé que Fran­
cia no quiere oprimir á nadie, pues es esta una 
gran nación esencialmente civilizadora, y al re­
nunciar al protectorado sería tina verdadera 
deserción.

No debemos deiarnos tomar por otros— 
dlce-^el lugar que ocupamos en A^arruecos. 
(Aplausos.)

£ l orador sigue hablando acerca del protec­
torado, y dice que los arts. 2.® y 4,® están re-* 
dactados en forma tal, que permiten á Francia 
intervenir en el Imperio, sin que por ello re­
sulte menoscabada la autoridad del sultán, 
attediendo que el programa de M. Liaritey de 
b e r i ser completado sobre el terreno.

El presidente del Consejo explica la nece­
sidad de organizar la Hacienda' marroquí so­
bre base firme; ocúpase luego con detenimiea- 
to de las obras públicas que há menester rea­
lizar en el Mogreb, especialmente para ampliar 
,y bonificar el puerto de Casablanca.

El protectorado — añade — habrá de ocu- 
arse del asunto referente al monopolio de 
orreos y Telégrafos^ en la zona respec­

tiva.
Respecto á las subastas de servicio público 

de que trata una de las cláusulas del Acta de 
Algeciras, declara M. Poincaré que también 
las tuvo en cuenta el Tratado francoalemán de 
4  de Noviembre de 1911; pero que habiendo 
quedado paralizadas obras urgentes por efec­
to dé estas mismas cláusulas, no será posible 
tpllcar éstas á las obras estratégicas ni á las 
que se construyan para la defensa y seguridad 
de las tropas.

Alude luego el orador á la cuestión de los 
protegidos, manifestando que por virtud de 
d í ( ^  Tratado franco-alemán puede Francia 
pédir se revisen las listas de protegidos y el 
piiamo Tratado en Madrid.

En este asunto-afirm a M. Poincaré—el Go- 
biítno apoyará con energía al general Liautey.

Termina insistiendo sobre la necesidad y 
firme propósito del Gobierno de colaborar con 
loSuindígenas, contestando á las insidias y di­
famaciones con nuestra rectitud y nobleza, 
pero también con nuestra fuerza, haciéndonos 
á  La vez.querer y respetar. (Grandes aplausos.)
' Confía el Gobierno en el celo del general 
Ltnitev}y el apoyo de ambas Cámaras para He­
rrar á feliz término, venciendo cuantas inevi­
table» dificultades hubiere que vencer la gran- 
dtt obra de civilización emprendida en Ma- 
miecos. (Prolongados aplausos, excepto en 
ios escaños de la extrema izquierda.)

Aplázase el debate hasta por la tarde y se 
levanta la sesión.

. Se da por terminada la discusión general ?.c- 
bre los asuntos de Marruecos y se pasa á la 
discusión del articulado, quedando aprobado 
él'art. l.° del mismo.

La Cámara ha aprobado por óIO votos con­
tra 77. el artículo primero de la ley dê  Reforma 
electoral, el que estipula que la elección de los 
diputados ss  verificará por escrutinio de lista 
6o"n representación de b s  minorías.

Asimismo ha quedado aprobado deünitíva- 
ments el artículo 2.® de la referida ley.

Aprobación del proyecfo.
PARIS, 1.® La Cámara de Diputados acaba 

de adoptar por 400 votos contra 79 el proyecto 
de protectorado marroquí.
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Discurso de Jaurés.

PARIS, 1.® En la Cámara de los Diputados 
te  continuado esta tarde la discusión referen­
te á  Marruecos.

Uno de los interpelantes de sesiones ante­
riores pidió al Gobierno precisara sobre las 
negociaciones con EspaíUi, contestando mon- 
tieur Poincaré que sobre este asunto am­
bos Qobiemos convinieron en guardar el se- 
Sfeto.

Añadió el presidente del Consejo que en 
breve se publicará el Libro Amarillo^ que ha 
peeesitado larga preparación por constar de 
eelscientas página?.

Prosiguiendo su discurso, dice M. Poinca- 
tñ  que el establecimiento del protectorado no 
servirá de obstáculo alguno á las negociacio­
nes con España; por el contrario, las táciütará, 
V Us referidas negociaciones se profeguirán 
Jsn eondiciones normales, pero enmedio de in-

r ables dificultades, motivadas por varias 
sas.

T«m ioa el orador expresando la confianza 
dq que eri breve llegarán á feliz término de no 
b^A ir ^icídentes imprev|ritos.

Sucede al presidente del Conseío en el uso 
<e ía  palabra M . Jaurés, quien pide nueva- 
mentlb se rechace el Tratado de protecto-

La palabra seroierapia significa «curación 
por medio de suero». Es, por tanto, su con­
cepto bien distinto dsi de vacunaciiín, con el 
que se entiende la acción de obtener sueros 
inmunes inoculando los antígenos 6 substan­
cias cap.aces de provocar en el orgarusmo 
ciertas substancias defensivas.

Es decir: por la vacnnación conseguimos en 
la sangre de los animales y del ho ubre la crea­
ción d ecu 2'pos capaces'de destruir los mi­
crobios y sus venenos; y si, después de logra*» 
do, extraemos de aquéllos esa sangre, separa­
mos su suero y le inoculamos, emplearemos 
entónces el procedimiento di seroterapia.

Con la vacunación tendremos una inmuniza- 
ciórl activa, pues ei organismo «crea» sus de­
fensas. .

Con lá seroterapia, una inmunización pasi­
va, pues que se Umita á «recibir* ya prepara­
das esas defensas.

Ahora bién; ¿están Convenientemente dados 
estos nombres? ¿No serán modificados más 
tarde?

El de vacunación se aplica en gracia á que 
fué l;i linfa vacuna (para la profilaxis déla vi­
ruela) la primera que se empleó (para obtener 
los anticuerpos defensivos de esa enferme­
dad).

No es, pues, una razón muy sólida.
El de seioterapia, que pareciera el más 

científico, se desacredita un poco merced á 
las últimas investigaciones, entre ellas las de 
Martín Sahzar en España, demostradoras de 
que muchos-anticuerpos defensivos no pasan 
á la sangre, permaneciendo junto á las célu­
las que los ehaboraroíi. Y, por tanto, que la in­
munización pasiva, que hasta ahora no tenía 
sino el camino de la seroterapia, hoy ya se lo­
gra por inyección de extractos de determina­
dos órgaflos.

Ambos términos, contra los cuales no sabe­
mos que nadie se haya alzado todavía, son 
nrovisionales, como tantas otras palabras que 
han ido desechándose en Medicina por in­
exactas ó por impropias, y como tantos otros 
conceptos. Aún recordamos con alborozo ha­
ber leído en un viejo libro de Patología de 
empaque severo, casi sacerdotal, esto: «La 
risa sardónida se debe á una alteración de los 
humores agrios.* (!)

Los sueros son antimlcrobíanos cuando su 
papel es destruir la vitalidad de los micro­
bios, y antitóxicos cuando se dirigen á con­
trarrestar los venenos que aquéllos segregan 
ó los que contienen en su cuerpo celular.

Pueden usarse para prevenir la infección 
de que se trate, ó para curaría, si se ha insta­
lado ya en el enfermo y queremos atajar su 
marcha.

Al español Ferrán débese la creación de la 
aeroterapia, pues fué el primero á quien se le 
ocurrió que el suero de la sangre de un ani­
mal inmunizado contra una determinada en­
fermedad podría conferir esta virtud á un ani­
mal no indemne.

Lo curioso es que Ferrán descubrió este 
nuevo mundo de la terapéutica, durante sus 
estudios sobre el cólera cuando, en la epidemia 
de 1884-85, llevó á cabo sus cincuenta mil va­
cunaciones en nuestra península. Y es curio­
so, porque esa seroterapia, habiendo dado ex­
celentísimos éxitos en otras enfermedades in* 
íecciosas {A suero antidiftérico do Roux, el 
más vulgar de todos), ha sido hasta ahora in­
eficaz en el cóiara.

Todo lo que hay hoy sobre seroterapia an­
ticolérica queda reducido á estas palabras de 
Cajal: «El suero de los animales vacunados se 
ha aplicado ya, pero sin resultados concluyen- 
tes, tanto á la prevención como al tratamiento 
del cólera.»

D r. V íc to r  G a rc ía  M a rtin a s .

¡Teorías mundanas!—exclamó con afecta­
do desdén, no exento de cinismo— Eso sabe 
á liberal y tienes que desecharlo: es heréti­
co. Mira, precisamente venía á decirte que te 
hemos designado ya tu... pareja, y buena.

—¿Qué es lo que te atreve.5 á decir?—ex­
clamé á tiempo que me levantaba como á im­
pulsos de un resorte.

—Nada, hija, que hemos pensado en el ca­
pellán; ya ves, no es viejo ni feo; está sano, 
bien educado y casi se sncuent-a aquí de non, 
porque la Engracia, con quien... ya suoones, no 
le gusta, y, en cambio, el pobre bebe por tí los 
vientos, ya lo ha dicho; serías en felicidad

que. sometidas forzosamente en ío externo, 
continuábamoj rebeldíson auestro i u p  in­
terior; hablo de las viejis, que eran c n«,ro; se 
habían vendtdp como riosotras; pero no apro- 
baban aquella nueva existencia, mezcia da as­
cetismo y disolución.
' Desterradas por la Naturaleza del placer, 

molestas porque se les quitara el vivir según 
su antigua costumbre, ó todo callaban, apa­
rentaban no ver ni oir lo q'.ie sucsaia; para
nada conteb-’n las otras co i había un
convenio t?Ciío de

completa, claro es que en ei seno del Corazón 
divino.

—lAhl—repuss conteniéndome—; pe«o no 
me gustaría privar á Engracia de Ío' que ya 
tiene; no, no.

—¡Qué tonta eres! Ya se las arreglará ella, 
hoy, por aquí; mañana, por allí; aun ei capellán 
mismo alguna vez... En nussrro mundo, que es 
un cielo, hay la mis hermosa libertad, lo mis­
mo que en la gloria, según el libro de Las ocu­
paciones de los santos.

—Padre—dijo al llagar aquí en su relato la 
ex monja—, tal vez le parezca todoestoincreí­
ble, y, sin embargo, le aseguro que así me su­
cedió.

—¿Increíble? De ninguna manera: conozco 
algo ese mundo. Prosiga sin temor.

—Voy á la conclusión. En aquel momento 
me vi inclinada á revelar á la religiosa necia 
aquella toda la ira que rae producía su co­
rrompido cinismo; hice bien en reprimirme, 
porque aun viéndome, al parecer, vacilante, 
ella, para decidirme, remachó el clavo. Me 
anunció sin rodeos que, de no acceder, tembla­
ra por mi persona; había calabozos, castigos 
duros, de los que nadie era bastante para li­
brarme.

La fuga.
La-wespedí, casi convencida de rae ha­

llaba dispuesta á ceder; pero... que me dejaran 
unos días para pensarlo. N o voy, le dije una 
vez, que pasa á la propiedad de un amo sin 
otro requisito que el capricho del ganadero.

Bien; pero ya lo sabéis: ó vienes con nos­
otras, ó tú verás; no podemos continuar en es­
tas desigualdades; las viejas, pase, porque ya 
para nada sirven; vosotras sois cosa  distinta.

A los ocho días me encontré al capellán en 
el claustro. Mujr confiado, se vino hacia mí; en 
su mirada adiviné un mal propósito. Eché á 
correr; me persiguió, y, por fortuna mía, en 
la carrera tropezó y fué al suelo. Al levantarse, 
muy dolorido del golpe, me gritó que sería 
suya ó ¡pobre de. raí!

—Muy mala se ponía la situación. 
í-^Así hube de comprenderlo. Se imponía 

tomar un partido extremo. Sin consultar ya 
con nadie, me resolví. Aquella misma tarde, 
sabedora yo de que abrirían la puerta re lia r , 
porque estaban haciendo obras en un Ciaus- 
tro bajo, me puse ai acecho, no sin grandes 
precauciones. Abrió la tornera, que no echó 
de ver mí presencia. Entraron unos op ;rario3, 
cerró, se dejó puesta la llave y sa fué á guiar 
á aquellos hombres.

Entonces, abrí, rae eché á la cara el velo y 
salí hasta el portal. No había nadie: ¡á la calle, 
pues, y de prlsal Como en Valencia andan por 
la vía pública mofl|as callejeras de tantas cla­
ses, á nadie chocó mi presencia.

Pude así llegar hasta la casa de unos pa­
rientes lejanos, que me recibieron bien; pero 
ma aconsejeron que saliera de Valencia, comq. 
lo hice, aquella misma noche, y no por la vía 
férrea, hasta Játiba, adonde iuí en un carro.

Y aquí rae tiene usted, perdido el dote, que 
reclamaría en vano con estos gobernantes, y 
dispuesta á irme al extranjero, donde tengo fa­
milia; pero rae preocupa la excomunión.

El clérigo, nuestro amigo, probó á la fugiti­
va que no había i.ncurrUo en el anatema; 1.a 
aconsejó, la consoló como pudo y se ofreció á 
auxiliarla. Dos meses después recibía carta 
suya desde Pau: estaba en salvo.

Hu3va tentativa.
Había en la casa un elemento favorable á las

...................... . . .  no :Ti7Í35Í-r33 por la cuen­
ta que-ú cada carta le teni •; p.'fo la hostihd.’.-. 
interna d j las cuatro andaacs perseverab» V 
era ri'ic:trc nmoaro, lefrisa y concejo» La 
inisma lógica d'e su sií':c:ión hcci t ernunes 
uu.^stros i.iíereses y aceicuaba b s  simpaíns: 
una ancic'ra de aq.'.’elb.s 'vé r.i consejera. 

Nada más; ¿.qué fuerza podíanos represen­
tar siete mujeres, contando á a ;a cuyosaclii- 
qucs, ajtjque ?r.i de edad rúa no m-;dara,.la
exciuian de aquel fe>tín místico-sensual

Nos vigilaban, atisbabiii nuestras co.iver- 
saciona; y movimientos, y todo el afán de la 
Comu údad cifrábase e:i conquistarnos á las 
dos jóvenes.

V >lvió á la carga la religiosa cuva conver­
sación seductora ¡le referido, y co iio no obtu­
viera resalada díctsivo, otra se encargó'«de 
persuadir me co i razoics, en la for.m’, distin­
tas; en el fondo, iguales: halagar la vanidad y 
excitar carnales iustiutos en mí adormeci­
dos.

1J0S„ I MSS V E C IN A S
Trilogía novelesca, por Augusto Martínez 

Ohnedüla.

Lo3 (¡33 munjos.

. leader del partido socialista pinta muy 
negra la  situación, principalmente en Marra- 
icesch.

Interrumpe al oíador M. Poincaré, diciendo
iDUe recibió |de jl^arrakesh un telegrama refi-
^1 ■iendo que la situación en dicho punto es tran- 
^quUizadora.

Se levanta á hablar AL Barthou, y declara 
que una poljítica favorable al protectorado es 
la única púsíble.

Insiste éíi orador para la ratificación del Tra­
tado.

Habla de nuevo M. Demonzie, y, según el 
orado'iq el tituló de protectorado depende mu­
cho cjK: la conclusión de las negociaciones en 
cursó.

EV orador lee una reciente declaración del 
jr .  García Prieto en la Cámara española, en la 
que consta que hace seis meses los Gobier- 
aos francés y esp ^ o l se pusieron de acuerdo 
m muchos punto.'.'.

E! ponente de la Comisión M. Barthou con- 
refta diciendo que la Comisión se preocupa 
4e esta cnestii^n, y M. Poincaré, por su parte, 
leclara que qtp puede dar explicaciones sin 
Ximpremetep la situación.

Replica Yí. Demonzie que considera muy 
mportante; el que el Sr. García Prieto haya 
'«clarado que durante las negoelaciones ha­

bía conocido momentos angustiosos, añadien- 
4o el orador que conoda la buena 'y'oluntad 
vonclliadora de! rey Alfonso X lil y que espe-
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ACERTIJOS TEATRALES

Díjome que aquellas doctrinas eran aproba­
das por la Iglesia, pero ocultas, porque el 
vulgo no tiene capacidad para comprenderlas 
y serian para él como un* alimento exquisito 
para estómagos de pa án; la estragarían, le 
producirían grandes males.

Todo io sublime se ha hecho exclusiv.rn?'!- 
íe para inteüg-mdis privilegiadas. Había, 
pues, dos doctrinas; una para las mis.as, otra 
pan los elegidos. Dos mun 1os distintos, aquél 
y éste, ¿cómo habían de tener conceptos igua® 
les de la religión y de la moralidad?

Y esto había sucedido .siempre, no sólo erj 
nuestra religión, sino en to,jas: no hay una 
sola sin sus iniciaciones secretas para los es­
píritus selectos.

Entonces, padre mío, sin darme por conven­
cida ni aparecer hostil, rae tiré á fondo, como 
suele decir.-3S.

—Aáuy bien—dije á h  religiosa-': en tu olla 
no se ha cocido eso, querida; viene de cere­
bros m.ís cultivados, que os lo han enseñado, 
y tú lo repites como un loro. Sea: me parece 
todo ello admirable; pero salva siempre ia vo­
luntad del sujeto.

— quieres decir con eso?
—Pimple nente que si me dicidíera, según 

esa bellá teoría, a hacer de mi capa un sayo, 
sería con quien y como me agradara, por libre 
elección. Se trata, en último término, de afec­
ciones, y á esas no se las manda, no admiten 
coacciíán en ningún sentido; se ama al sér que

Si Augusto M.uUnez Olincdilli no tuviese 
ya sólidamente dcíinida su personalidad lite­
raria., b::síaría este líbi'o s;;yo, nueva y gallar­
da muestra de éu estilo original y correcto, y 
de su amenidad insuperable, para que su nom­
bre qued.ase consagrado entre los más pres­
tigiosos de los escritores modernos.

' e i volumen Los hijos, trilogía _ novelesca, 
como .io titula sa autor, lo constituyen tres 
preciosas noventas, que, si bien cortas en di- 
)a''::3io:ies, encierran en sí cada una de ellas 
asunto bastante para llenar cuatrocientas pá­
ginas por lo menos, y esto es un nuevo mérito 
del escritor: coassgñir en tan estrechos lími­
tes que un pensamiento grande se destaque 
con igual intensidad y vigor que si hubisra 
sido desarrollado ampliamente.

No soy p.artldirla de las novelas largas; creo 
firmemente que po: mucho asunto que tenga 
una novela y por bien desarrolladas que estén 
aca.mn por fatigar- y distraer ej pensamiento 
ds la acción.

Y  no 33 me diga que eso consiste en quién 
sea el autor y en que esté mejor ó peor escri­
ta, porque á esto responderé que, por bien es­
crita que resulte y por interesante que sea el 
esquema del libro (me refiero siempre á la no- 
veia), una acción lenta, las idas y venidas de 
los protagonistas, el raismo estilo del autor, 
hacen que al llegar á las doscientas páginas 
S3 salten hojas enteras ó que sa lea sin poner 
atención en la lectura,

Fortunata y Jacinta, Angel Guerra J  Lo p ro­
hibido, de Gáldós, son una buena prueba de 
io que digo. ¿Y quién me negará que las no­
velas de Ricardo León adolecen de igual de­
fecto, y que á las de Pío Baroja y aun á mu­
chas áe las de Pardo Bazán les ocurre lo
mis no?

nos vemos inclinados á amar, no á otro. Ca­
balmente no hay afecto m is personal, más li­
bre, más íntimo que ese.

—Hija, te veo más filósofa de lo que me 
figuraba.

' —Pero ¿,3S que habéis creído que sólo vos­
otras tenéis raciocinio y espirima,idad porque 
os han dicho cuatro cosas que ignorabais?

—No; pero es muy sutil eso; y, en suma, 
¿adónie vas á parar? ' . ¡ »

—Creo habért'rio insinuadpjá'qqe no he vis­
to aún, no ha llegado aquí mí raedla naranja. 
Mientras no aparezca, m.; creo coa derecho á 
seguir como estoy. Cuando se presente, eso 
ya es cosa mía, querida.0 ei honor ó la vida.

V, slu embargo, nadie puede negar que los 
cuatro -so.i lo mejorcito que en clase de nove­
listas tenemos.

Y es qU3 no es bastante exponer ideas ge­
niales ni ser cinceladores del idioma. Unas 
veces por fúta de fondo y otr.as por sobra de 
forma, suelen pecar á menudo nuestros gran- 

. des novelistas contemporáneas.
Martínez Olmedilla, desde los primeros en­

sayos de su carrara literaria, ha sabido salvar 
tan dificil escollo. Sin pretenderlo y sin po­
ner el estudiado esmero de un Ricardo de 
León ó de un Vilie inelán en cincelar el len­
guaje, sus novelas resultan escritas en el más 
puro ctsteliano, limpio de galicismos y da 
giros efectistas, y se leen de un tirón, porque 
además tienen la exc risa cualidad de ser ame­
nas é iateresaníísimas.

El esquema de cada una de las tres novelas 
es iin profundo estudió del alma femenina y 
un Uiiiinoá la maternidad, que, salvo contadas 
excepciones, hacen de cada mujer un ángel 6 
una heroína.

Bl precicipio, la primera délas novelas, es 
una mujer pronta á caer en el adulterio, á la 
qu3 salva l:i manita sonrosada de un hijo ex- 
ten.iida para apartarle del abismo sin fondo, 
hacia el que un'inarido grosero y brutal em­
pujaba.

Redimida es la historia de una peripatética 
á la qne el vicio ha conducido á los más de­
gradados linderos ds la abyección y que se 
raliabiiiía y dignifica por el amor de un hija 
a.iuraüa.

Por dónde viene la dicha es, para m  gusto, 
la más afortunada de las tres noveiiías. Gra­
cia, ironía, scntimeníalisrao y un acabado es­
tudio de los tipos y del ambiente en que se 
desarrolla el episodio, ha desarrollado Martí- 
n.‘Z Olmedilla en este lindísimo embrión de 
novela que, acredita una vez más su pluma 
privilegiada.

Y al íelicríar á- Martínez Olmedilla por su 
nueva obra» faltcitémo.nos á.;npsotros mismos 
por contar entre nuestros novelistas^ con tan 
vigoroso campeón de la Literatura, á la cual 
bntos nos c;eernos llamados y tan pocos son 
ios escogidos.

C e c 'l lá a  C a z n p s . 
Cercediila, 28-0-912.

Me hallo de nuevo aposentado en Madi’Iái 
enritna casa de pupilaje. El calor es intepso 
el balcón de mi estancia, que se abre á uiw 
apartada y tranquila calle del barrió de Argüe' 
lies, tiene entornadas las maderas^ envolvieii' 
do así, en una casi obsciiridaiJj la Tlabiíación 
y yo, una vez ingerido mí frugal alMúlr^̂ ci.- nri " 
he tendido indolentemente sdbTtí’Ct'l'eclíó.d '̂ei;»* ” -■ 
dido por mi largo viaje y agobiada otra veijpoe 
el peso de la población, me encuentro apfíslo- • 
nado por una tan grande laxitud, doniiuadé, 
por im enervamiento tan interisc^.-q»»» eonSU—— 
miendo todas mis energías, he llegado á ago< 
tar mí voluntad, no sólo par a el trabajo, 8Ía< - 
para un cambio de postura. Unicamente á mr 
cigarro se 4ahe que mi inercia na se» >U?SQÍU.r. 
tal Continua v lentamente, doy suelta al humof 
y contemplando el C3prichosó..eníí:e.lá^á5LlííAto 
de sus volutas, voy pasando las horas a se sta  
siesta interminable. , . i- ■

Sobre la mesa yace mi carpeta, bien repletó 
de notas. Mas desoigo el llamamiento que al 
trabajo rae hace y ma complazco en mi hoU 
ganra y en retardar cuanto posible sea mí a*ñ< 
elación á la vida febril de la capital. PorquA 
no es mi cuerpo transido quien busca la quie­
tud: más bien es mi espíritu, que sê  presienta 
maltratado, zaherido, obligado á ciertas vio^ 
ícncias que aquí la vida exige. Sí, eso es: mie« 
do á la %’ida artificiosa de la población. Por* 
que al igual que en nuestra primera salida al 
campo nos amedrenta la concepción de nues­
tra infinita pequenez, al hallarhos'ánte'la graiH 
diosidad de la Naturaleza, al tornar á U ciu j  
dad, advertimos una eíevacióir. una sup^fión’»"''’ 
dad tal, ácuyo través nos parecen desprecia^ 
bies las cosas que nos rodeatr.' Y' es-'-qtte'aHI 
nuestra pequenez sa fué robusteciendo y 
nuestro miedo se trocó en amor, y llegamos 4 
ser fuertes cuando alcanzamos a comprender* 
nos libres, plenos de vigor, con esa forUleaa 
que comunica la fragancia de frutas, raiesés, 
campos numerosos y el sublime espectáculo 
de un claro amanecer. ... . .. _

Prosigo en mi deleite de los. panoramas le*

La monja se quedó un poco suspensa; no 
había contado con jq  iello. Como en los con­
ventos casi no se tiene noción de la dignidad 
humilla ni de su albedrío, ni aun en el terre­
no este hacen estima de ambos, no piensan 
más que en la obediencia. Por fin, echó re- 
suslta.nsnte la tnonji por la calle da en inedio.i

aba que venciera sobre ios manejos del parti- 
¿li ■do tfBÍitarista.

<^ntestó el presidente del Consejo, dlcien- 
■jde el Gobierno español se quejó ante.las 

de Jas apreciaciones de la Prensa fran-

Un periódico de la noche publicó ayer al­
gunas noticias teatrales ataviadas con leves 
velos que las envuelven en una tenue som­
bra de misteiio, acuciadora de !a curiosidad.

Las gentes aficionadas al Teatro han dado 
muchas vueltas á las noticias indicadas, ha­
ciendo numerosas conjeturas y cabalas acerca 
délos nombres recatados en ella 

¿Quién es la lindísima y gentilísima actriz 
de verso que ya ha hecho afortunadas tenta­
tivas de tiplecita cómica y de cupletista, en la 
que se ha pensado para substituir en Apolo á 
la señorita Palóu cuando ésta haya saltado 
desde aquel escenario al de la Comedia?

La adivinanza es bien sencilla; pero como, 
así y todo, podrá preocupar á algunos lectores, 
á los que queremos evitarles toda preocupa­
ción, queremos ofrecerles la solución de ella, 
impulsados por nuestro constante deseo de 
series agradables.

Esa lindísima y gentilísima actriz de verso, 
substltuta probable ó, al menos, posible de 
de María Pálóu, es Merceditas Pardo, la en­
cantadora ingenua de Lara, que haría, sin 
duda, una deliciosa tiple cómica en Apolo.

Otra incógnita que queremos despejar para 
e?rimlr á nuestros lectores de quebraderos de 
cabeza, aunque éstos sean muy leves, es el 
nombre del actor contratado en un teatro de 
zarzuela que tiene todas las simpatías de los 
empresarios de la Bombonera para substituir 
á Alberto Romea en aquel escenario.

Tal actor, que lleva un r.peüido famoso en 
el muado ilterario, es Francisco Alarcón, per- 
tenecimiíe en ia actualidad á la Compañía de 
Eslava, en la que, al parecer, continuará por

siclones á las tres; pero todavía no se sabe 
cuál de las tres llamadas sei“á b  elegida.

Respecto al género que se ha de cuitívar en 
el teatríto cadet de la Corredera, circulan dos 
versiones distintas: según una de ellas, Se ha­
rán obras de Beuaveníe, Linares Rivas, los 
Quintero, Peilicer, Muñoz Seca, Pérez Fer­
nández y otros autores españoles; según otra, 
33 representará el rep ¡rtorio del Grand Gai- 
gnol, que se ha dado á conoce: e;i la Comedía, 
vertido al castellano por los más acreditados 
traductores.

¿Cuál de estas dos versiones será la cierta? 
Tal vez ninguna y las dos á la par, porque 
bien pu.lieran alternó las oj}ra% españolas con 
as extranjeras. ' - ' •

KssBa

i’endria yo—añade el orador—razones ran­
cho más serias de quejarme de la Prensa es- 
pallola; perm ia Prensa es Ubre y no tiene las 
raJamas responsabilidades que el Gobierno.

Las dfflcuiíades que han retrasado las ne- 
( 9C(acit>ud& — eoRflinúa el presidente — han 
sido indicadas por el Sr. García Prieto; á sa­
ber:

Contradicción de los intereres ds Espa­
la , que quería atenerse al Tratado de 1904 y 
j e  los de Francia, que, en vista de las drcuiis- 
twjdas, tiene derecho A compensacior.es. 
'ttiuego, la obscuridad de determinadas cláu- 
iulas y errores resultantes de la escasa clari­
dad de los mr»pas, lo que dió lugar á que Es­
paña no reconociera las peticiones franceses, 
y, por último, !n gravedad de las ouastiones 
tenidas en discusión, el acuerdo de las detulas 
«i Mazhzen, el régimen de 1.a Adiia:ia, la cons- 
^ c d o n  del ferrocarril de Fez á Tánger y-ia 
internacionaiización do Tánger.

Los comisarlos franceses competentes— 
uñade M. Poincaré—examinaron todos estos 
Buntos de complejo acuerdo con la Embajada 
de Francia.

—Por lo demás—dice el orador—Jos dos go­
biernos juzgarán en iiltimo término, y á . ps¿r.r 
de tpdás las lentitudes, abrigó I;i coa" ■. d: 
que.ias negociaciónes lleg.ardn ú u-n :o,.:c;ón

■’t-

enccrúrarce muy a gusto eii ella.
Descifrados estos acertijos de tan adorable 

simplicidad, liemos ds añadir á sus soluciones 
clgiínas noticias de interés en la vida teatral.

Emilio Carreras esta enfsrrao, y acerca de 
su enfermedad han circulado iaformss’alar- 
maníes que, por fortuna, podemos rectificar.

La dolencia del fa:neso actor cómico d 4 
Gran Teatro no es, como se ha dicho, una pa- 
r..iisis, ^ino un sencillo enfriumieuío del que, 
según los pronósticos facultativos, estará re­
puesto dentro de pocos días.

Sin embargo, como ya quedan tan pocos 
días de te:nporada, es lo más prob.able que 
Carreras no vuelva ü regocijar al público con 
sus gracias escénicas hasta principios del in- 
vi-.-rno próximo.

Para la campana teatral que se reanudará 
en tal época se h.ui preparado ya obras y pla­
nes qu". peiínitcn adelantar algunas notas in- 
forraativ.i3.

I a P.Incosa volverá á abrir sus puertas á 
m^.1Íados.de Noviembro, y en su nueva cam- 
p.c'a ;á: seguirá cultivando el teatro poético, 
rayos primaros estrciros serán loa de ¿as dos 
rr.íicde?. (¡p empaña, de ¡Marquina, y Doña Ma­
ría cíe Pnciillo, de Villae-jpssa.

También so esírea.arú, probablemente, F.l 
duque de El, de los Quintero, y otras obras de 
Linares Rivas y Martínez Sierra.

De ios riera.’.''. ve..tro3 aún no hay noticias 
a;: que rrv’rezc.í’n ser recogidas. Sólo se

. r.!g:n {'■•'rréa de 1-j urovísión del 
p-v; : -i c '' y . .'’ eriíz C^rvarites, p. r̂a

•■rrfr fnrieC o:-

iara liirMClaam
*^9

Los higienistas y los médicos ingleses han 
emprendido una apasionada campaña contra 
las moscas, portadoras de gérmenes morbo­
sos.

En un Hbro publicado en Londres sobra la 
«mosca doméstica* el doctor H.>ward insisto 
sobre la función infecciosa de la m^sc.i, que 
transporta en sus ah s y sus patas de 5Ó3.039 
á 6.600.000 bacterias.

La mosca propaga la fiebre tifoidea entre las 
tropas americanas en Filipinas, y la enteritis' 
entro las tropas inglesas del Africa del Sur.

Sólo en el invierno, cuando el frío hubo aca­
bado con las moscas, pudieron ios médicos 
dominar estas epideraias,
. El doctor Hovf’ard eatá además convencido 

de que las moscas propagan los bacilos de 
Koch y las baterías colé'ric.is.

—La mosca—dice el sabio inglés—no tiene 
discernimiento. Entre el cajón ds los desper­
dicios y cl azucarero no muestra la menor pre­
ferencia. .Se nutre en ambos recipientes, si 
puede, é iníecía todos los alimentos sobre los 
cuales se posa.

Donde au.menta la mortalidad infantil es 
raro que las mosess no desempeilcn un papel 
nefasto.

La rapidez eíriraordinaria ds su raultiplica- 
ció.i explica la dificultad de b  lucha eníabiada 
contra éstos peligrosos insecto?.

He aquí los cálculos hechos tras un prolijo 
estudio experimental por el doctor Howard 
acerca de la progresiva multiplicación de las 
moscas.

El lü de Abril, una mosca Iiambra que haya 
soportado el invierno pone 120 huevos.

El 1.® de Mayo aparecen 120 moscas adul­
ta?, de las cuales son 69 hembras. El 10 de 
Moyo las 60 hembras ponen cada una 120 
husvos.

El 28 de Mayo aparecen 7.200 moscas adul­
tas, de las cuales son 3.600 hembras.

El 8 de Junio las 3.G00 hembras ponen cada 
lina 120 huevos.

F.l 20 de Junio aparecen 432.000 moscas 
adultas, de las cuales son 210.000 hembras.

F.l .30 de Junio Ir.s 216.00.) hembras ponen 
cada una 12) iinevos.

Fl iO de Julio aparecen 2Ó.920.00') racscas 
adultas, de las cuales son 12.900.000 hem­
bras.

De aquí resulta que una mosca sp pu'-dé 
rvr.ÍDlif'cr cerca de .?6 miilo;i.;s'de v cc ;s  en

mero que difícilmente puede concebir el espí­
ritu humano.

Ei doctor Howard añada que estos cálculos 
están basados sobra la cifra minimi de 120 
h’ievos par cadeS mosca hembra, cuando mu­
chas de éstas ponen cu.xíro veces más.

Es verdad que muchas moscas no llegan 
jamás á  la nubilidad, y además su existencia 
es breve.

Las que nacen me.liado el estío apenas vi- 
v-n unas tres seman.is; pero las que no han 
puesto sus huevos en otoño suelen vivir hasta 
la primavera .úguieute.

P an  destruí: las moscas no hay más que 
un solo procedimiento racional: el de matarlas 
larvas.

Los distintos procedimientos de matar mos­
cas no dan resulrados apreciabbs.

El procedimiento más si ;iple, Ceas y ba­
rato es el de atacar las larvas, roct.¡.:.; > todos 
ios lugares donde estén ó puedan estar con 
petróleo ú otro líquido que i.mplda su germi­
nación.

'Es preferible el aceite de nafta 6 los petró­
leos liO rectificados ó en bruto, porque estos 
aceites viscosos se adhieren msjor á todas las 
superficies, y son por consiguiente más efica­
ces.

S iía
Como esíába anunciado, anoche apare­

ció Ecos.
El nuevo periódico ds «Prensa Españo­

la» tiene la orit’ iiiaüdad caracíerisíica de 
su director, D. Torcuato Lúea ds Tena, y 
en su confección se advierte el esmero y 
el espíritu de orden de su redactor-jefe, 
D. Sixto Pérez Rojas.

Es un peri.ádico de información, sin gra­
bados y sin artículos, completamente im­
personal.

Ha causado buena impresión, y augura- 
.mos un éxito más á «Prensa Española».

I .h : 
\.AVC).r.

SEuclioa iu-uo^to-s, 
VINNIPEG, I.® Un violento huracán ha

desolado la ciudad de Regina.
Los muertos pasan de cincuenta.

La CU83ÜÓ11 de las 
ea Valencia

aguas

C/.'iS ííl.' 
c : 1- ■rogrsiió.n r.cc'>:ri‘núa, la r •'hca-

VELENCIA, 1.® Se ha solucionado la cues­
tión reí jre;ite á las aguas ds Javitlba y Cañáis 
en la reunión de representantes de dichos 
pueblos, presidida por el gobernador civil.

Los reunidos aceptaron aforo de aguas del 
rio Santos y dispusieron la distribución de las 
mismas.

«Alfonso X III».
. .  en La Coruñá

fasvas feilas tovliriafi
Las Compañías de ferrocarriles han presen­

tado á i.a aprobación del .Ministerio de Fomen­
to los siguientes proyectos de tarifas de trans­
porte:

Compañía de los ferrocarriles de La Robla 
y de los ferrocarriles de Santander á Bilbao. 
—T.-;rifa especial R. S. núm. 1, de pequeña ve­
locidad, para el transporte de vacias mercan­
cías, según clasificación.

Compañías de los ferrocarriles de Madrid á 
Zaragoza y á Alicante, de ios Carainos de 
Hierro del Norte, del ferrocarril de Medina 
del Campo á Salamanca, del de Salamanca á 
la frontera de Portugal y del Camino de Hie­
rro del Mi.io y Duero.—Tarifa especial inter­
nacional número 213, de pequeña velocidad 
(seria P. H. número 6, en Portugal), para el 
transporte de cloruro de cal, cláralos de sosa 
y de potasa y c.irburo de calcio.

Compañías de íós Caminos de Hierro del 
Norte, de los ferrocarriles de Aladrld á Zara­
goza y á Alicante, de los Andaluces y de los 
Caminos de Hierro del Sur ds Espina.—Tarifa 
especial nú.msro 123, de gran velocidad, para
el transporte d.2 automóviles de lujo.

Compañías de f'errocarrlle.s de Madrid á Za­
ragoza y á Alicante, de los Caminos de Hierro 
del Norte, de los Ferrocarriles Andaluces, de 
los de Madrid á Cáceres y Portugal y Oeste 
de España, de los de .Medina del Campo á Za­
mora y de Orense á Vigo, del de Medina del 
Ca¡npo á Salamanca, del da Salamanca á la 
frontera de Portnga!, del de Bilbao á Portuga- 
leíe, del de Pontevedra á Santiago, del de Bo- 
badilla á Algeciras, de los Caminos de Hierro 
del Sur de España, del ferrocarril de Zafra á 
Huslva y del de Alcantarilla á Lorca y Baza.— 
Tarifa especial com jinaJa núm. 129, de ps- 
qu ñ.i velocidad p.ira la circulación ds vago­
nes de propiedad particular.

Tabla de equivalencias por fracciones in­
divisibles de 100 litros para los líquidos cuya 
densidad no exceda de un kilogramo por li­
tro y cuyo transporte se efectúe en vagones 
de propiedad particular, con arreglo al capí­
tulo IV de la raencionada tarifa nüm. 129, com­
binada entre las Compañías enumeradas ante­
riormente.

vantinos, donde el sol es más. alégre y_ el
' o ,  noblemás azul; donde el trabajador es sobrio, 

y optimista; donde la tierra es fértil; donde 
ei amor es puro; donde la vida es luz. ¡Que 
aun parece que contemplo aquellos rostros. 
enérgicos y dulces, aquellos cuerpos cence­
ños, que, amantes de su suelo, inclinan la qer* 
viz en eterno holocausto, qué la tierra les pre* 
raía con prodigalidad! ¡Amplios y lurninosoS ’ 
horizontes, prados de exuberante lozanía, al­
mas sencillas, alegría del trabajo, cuán granda 
es vuestra virtud que logra fortalecer el má« 
decaído espíritu!

Y  así, evitando sensaciones molestas, en­
ciendo cigarro tras cigarro y dejo Ubrénwjik® - 
volar mi fantasía sobre los gratbs recuerdo» 
de mi excursión. - -- ■ / ' - *

Al cabo, consigo alargar uno de mis brazo» 
y abrir las mad:ras del balcón. Apetezco la l u » , , 
para ver si logro con ello vencer á ral pereza. 
¡Pero mi intento es vano! La tarde tñivere ya , 
con los matices últimos del crepúsculo. Vuelvo 
la cabeza entonces hacia lá,.ca,ll^ y 
atención un letrero que ostentan los balcones 
de un piso de la casa de enfrente- Está partí* 
do en tres. En el del centro dice Madams 
Leonore; en el ds un lado, Tronseráw, y en el^ 
otro, Ro&eír. • . ........

Una de las habitaciones, abierta de par ea 
par, la que está frente á raí, debe ser el tatteiv 
Y  rae incorporo hasta quedar sentado psM 
observar mejor. Primeramente, veo doŝ  jóve­
nes cosiendo; luego, más detrás, una maquina, 
y en el fondo se mueven otras sombras- que 
no alcanzo á distinguir por la penumbra en 
que se encuentrau reunidas. jY-yo, que por el 
silencio creí que todos descansaban, mientras 
aquí, á raí lado, hay jóvene; mujeres sufrien- . 
do esclavitud! ¡Que bien claro se advierte que 
su 1 ibor las agobia y tortural 1

Una de ella?, morena y de cuerpo menudo, 
cambia frecuentemente de posición, por lo 
que se conoce ei esfuerzo tan grande á que sa 
halla obligada, y la otra, rubia, con cara de 
cera y cuerpo espigado, mueVeTds'Tórazos con 
extremada languidez, y sus bocas reidoras y 
de hablar picaro, gracioso y'óCtitréntffj’Tiertc^ 
un rictus de siifriniíento y exhalan algún débil 
suspiro como un lamento hondo; y sus cabe- 
citas locas se abaten sobre la costura; y ia 
aguja acribilla los dedos d€-s«s-nKmo6j<algu»'- 
ñas veces torpes, mientras su soñadora ima­
ginación se rebela al encierro y xmlando, vo« 
lando, canterapla allá, en el término de la 
perspectiva de la calle, en la lejana luz eres* 
puscular, la visión de una inefable cabalgata • 
de amor, de la que se destaca un galán d« 
gentil apostura, nimbado por un halo de gra­
cia y de bondad. El de sus sueños, el que por 
su tardanza parece que nunca ha de llegar a 
esa cita tácita que con el Amor tienen.todas 
al salir del taller. ......  ..

Surge en el centro de la é'sfanda una’npeva 
fi’’‘ura. Tiene una edad madura y un pelo de 
azafrán. Debe ser maestra. Ha tirado con rabia 
la tela que traía, v con las manos apoyadas en 
esas caderas nos'habla de un grosero tipo del 
Avapiés. Pero... no aventuremos juicios. Sa- 
gúiTrezaelleírefo es múdame Leonore. Des­
aparece nuevamente, raientras un sacudímien* 
íó nervioso me lu  hedió llegar hasta el bal­
cón. ¡Y-a logré, al fin, vencer mí decaimiento! 
Pero ¿cómo? ¡Como lo presentía! Por una itn- 
presió'n de coraje y tristeza ante el cuadro dé 
estas viudas obreras, que dan'tregua á su» 
manos solamente un momentopáfá contarlo» 
golpes de un lejano reloj. El las anunciará 8* 
fin de su tormento. Pero como aún es prontoi 
tornan á su trabajo pacientemente, humlldev
resignadas...

J .  J f .  C a l o m a r d o .

Pablo Idesiaa
en Salamanoí

SALAMANCA, l.“ Procesante de S|j>r l l j :
—  - -- d íru a illegado el jele de los sociaii$U.^..pura dáf uai, 

conferencia en la Federación obrera.
A la estación acudieron escasísimos correlv*

cionarios suyos.
En ia conferencia, á la que acudió poca gQn<

cordQit-te, habló de las huelgas, aconsejando
y prudencia.

Gran número de radicales acudieron a ol 
las manifestacionfis q

S o le v o  d© fnevaa,
MELILLA, 1.® Procedet5ta de la desembo­

cadura d¿l río Kert, fondeó en este puerto el 
Alvaro de Buzan, y zarpó, para relevarle el 
¿nfanta isapeL  Continúa fondeado en la rada 
el Pelayo.
. Procedente de Yazanem llegó ei segundo 
batallón de Serrallo mandado por el coronel 
López Sauz, y marchó para dicho punto ei se­
gundo batallón de Sabaya. Tomó el mando de 
la referida posición el coronel Arralz.

Han salido para Málaga los catedráticos del 
Instituto que vinieron a ésta con objeto de 
examinar á ios alumnos de segunda ense­
ñanza.

Violento ciclón
Numerosas Yíctlmas

y estar alerta sobre 
hiciera; pero el orador no hizq labor polmcl- 
de carácter personal, por lo que se le escuchT 
con respetuoso silencio.

Eíi Simio** lulió RomérS

OTTAWA, l.°  Comunican ds Regina, ca 
Dital de la orov¡ncia de Sa-Kaíc'tieven, que un 
ridón do úna vioLncU extraordinaria.ha ne-

Lamo CQr

IU2JU
1.®, L il-jn S -,á  le s -s íc í'jd o

ciclón d-e una
c^b tremendos estragos en pleno 
rarciante^'- •rdsitüando ■ cuic.uenta muertos y
¿ T ' - ' ' - s  herrávs. - . ^
■ .'L "5 oérí.Eá;r?-:a' calculan -en •:> Emloncs de

Acaba de celebrarse en honor dsl gran pin* 
tor cordobés el homenaje iniciado por Ja» Sfr. 
ciedad^s obreras y secundadas por todos IM 
Centros-políticos y comerciales. . . .

El acto verificado en el 1 eatro-Cnco ha ra» / 
vestido extraordinaria importancia.

Efl el local, completamente lleno, abundal»'
elemento femenino.
Hicieron uso déla  palabra, ensalzando la 

labor de Julio Romero, los Sre«. Pozo  ̂ EnrI*- 
quez, Valenzucla y Del Castillo; • siendo iodo»
muy aolaudidos.  ̂ ' ' .......

Él Centro Filarmónico amefiisó-eFacto,'can­
tando y tocando diversas piezas, figurando en­
tre ellas la '.Musa gitana», original del compo­
sitor cordobés Sr. Medina León, que fué muy 
aohmdldo.

‘ So 1 muy alabadas las .Sociedades obrera» 
pof su hprraosi iniciativa, y en particular el 
presidente de ia Comisión organizadora, dott 
Antonio dzW ozo.—Troyanoi

prir'r.ii

El kaiser ¡i Rusia
■rrWBiiQB

.E^RvIM, 1.® El kaiser pora DantV 
Z'T. d:sde cuyo punto contlTaara.su viaje.»
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R t  PA R Í,«M EN T O
S E N A D O

I ,a  se s ió n  de Iioy. •'"'
Se abre á las tres y Jn«dia con escaslfiimi 

Coucurrenda de setiadorea y de público.
Ku el banco azul, los ministros de Grada y 

Justicia y Gobernación.
Se lee el acta de la anterior, que es apro­

bada, y se da, cuenta del despacho ordinario. 
Ruegos y preguntas.

E Í'Sr. AVILES pide qiie se rectifique un 
■brror en el Diario de las Sesiones.

La PRESIDENCIA ofrece complacerle.
El obispo de JACA demanda que se pague i  

los maestros y se ponga fin á la prolongada 
concentración en determinados puntos.

El ministro de la GOBERNACION promete 
fitender en lo posible ambos ruegos.

El Sr. AVILES solicita que se traigan á la 
Cámara ciertos documentos.

O rden  d el día.
Se pone á debate el dictamen de la Comi­

sión ecerca del proyecto de ley sobre organU

Íación política y administrativa de las islas 
lañarías.
El conde de CASA-VALENCIA empieza á 

defender el proyecto, pero la Presidencia inte- 
irrumpe su defensa, recordándole que ésta co« 
Irespoade á fa Comisión.

E iSr. ALLENDESALAZAR impugna la tOi 
talidad en muy breves términos.

El ministro de la GOBERNACION le con­
testa iambtén muy brevemente.

Aprobados á continuación la totalidad y el 
drtieulado, se declara la urgencia y se aprueba 
definitivamente el proyecto.

Se pone á discusión el dictamen correspon­
diente al proyecto de ley de construcción de 
lin ferrocarril de Puertollauo y Córdoba.

El Sr. ALVAREZ GUIJARRO pide algunas 
tclaraciones, y el ministro de la GOBERNA­
CION le responde que él no puede dárselas 
por  no ser un asunto de su departamento.

Rectifican ambos orad<;ge8 y se aprueba se* 
Suidamente la totalidad y el articulado del 
proyecto.

Sin discusión se aprueba también el dicta- 
|nen de la Comisión de Presupuestos acerca 
del proyecto de ley de construcción en Bilbao 
de un nuevo grupo de cuartetes.

Son votados definitivamente los proyectos 
de ley aprobados en la sesión de ayer.

Continúa el debate sobre el dictamen de la 
Comisión de Presupuestos sobre el de gastos 
de la Sección tercera de los departamentos 
ministeriales de Gracia y Justicia para 1913.

Sin discusión son aprobados los capítulos 
primero y segundo.

El Sr. Ballesteros apoya una enmienda al 
tercero. —

El ministro de Gracia y Justicia le contesta 
fecliazándola.

(Continúa la sesión.)

C O N G R E S O
FINAL DE LA SESIÓN DE AYER

El Sr. MAURA: Eso no lo pueda creer su 
señoría, ni yo podría hacerlo nunca.

E l Sr. CANALEJAS: Pero lo cree la gente; 
por eso ruego al Sr. Maura que diga su opi­
nión.

Yo pido, yo ruego el voto á la Cámara. Con 
este proyecto, la paz moral de Cataluña que­
dará tranquila. Es toda Cataluña la que espera 
oir la voz del Parlamento.

En este momento se oye la voz de una de­
fección, inexplicable porque este proyecto 
esUsubstanclatinente acorde con lo que ya 

el partido liberal. ¿Es acaso este proyec­
to un capricho mió? No. Entonces, ¿por qué la 
defección? ¿Porque uo conté coa los míos? 
Tampoco. ¿Porque no llamé puerta á puerta 
para pedir la limosna de un v o b  y una adhe- 
•ión que era obligado darme, á mi no, pero si 
i  esta ley? (Muy bien.)

Respeeto á los-diputados catalanes, ¿sabéis 
cuál es el pacto que con ellos he firmado? El 
de que esta obra tuviera un carácter total en 
Cataluña y no parcial, y que se diera una for­
ma práctica ^ uo idealista á la ley, y por ello 
ha desaparecido el proyecto, y no han tenido 
traducción en él muchas de las aspiraciones 
idealistas de ios diputados catalanes.

Y, dentro de.U Cámara, los mismos diputa­
dos catalanes son los primeros que se han 
preocupado de mantener fuertes los frenos que 
se ponen en mano del Podar central para evi­
tar toda posible extraliniitadón.

Yo espero que surja una proposición en 
que se diga que este proyecto no atenta á la 
integridad de la nación, porque sirve h fines 
lícitos y de paz y merece ser votado por una­
nimidad.

Yo sé que no lo he de conseguir; pero, en 
último caso, ya sabéis que si vuestros votos 
rae faltan, la crisis queda hecha ante el Par­
lamento. (Aplausos üc parte de la mayoría.)

El Sr. MORET rectifica.
Recuerda que el Sr. Caualeias ha declarado 

unas veces ante el Parlamento que la reforma 
del régimen local sin Haciendas locales era 
nna ficción, una mentira.

Yo pido, puesto qué este proyecto no pue­
de aprobarse ahora aquí y en el Senado, que 
8e suspenda y se forme una Comisión de to­
dos los partidos para que estudie la reforma 
del régimen local.

Lo pido yo, yo que no pienso volver á go­
bernar; yo, que deseo que gobierne el Sr. Ca­
nalejas y que .no trato de sucederle, y, por 
tanto, no busco su apoyo, porque, si yo go­
bernara, ya sabría á quién pedírselo.

Termina diciendo que él, aun votando en 
contra del proyecto, no se considera excomul­
gado, y que seguirá apoyando á los Gobier­
nos que ocupen el banco azul, sin fijarse en 
las excomuniones y alejamientos que caigan 
sobre él. (Aprobación.)

El Sr. C.ANALEJAS: En política, l.i oportu­
nidad es 0.181 la mitad del éxito. Por la paz so­
cial que reina en Cataluña y por el sosiego 
general del país, ahora es la ocasión oportuna 
de presentar y aprobar el proyecto.

El’Sr. MAURA: Me levanto sólo á declarar 
que ni el paatido conservador ni mi persona 
han Variado de manera de pensar en cuanto á 
reformas de régimen local.

Por eso, abstenidos nosotros, hablamos bas­
tante.

La reforma de la vida local es el problema 
primero, el más transcendental de nuestra po­
lítica.

Explica la ausencia de los conservadores de 
la Comisión, porque cree que éstas deben for- 
Gairse sólo con las mayorías, no sólo eii este 
proyecto, sino en todos, para dejar á las mino­
rías que discutan con entera libjrtad.

Sa ratifica en au proyecto de Administración 
local, si bien dice que habrá que despojarle 
da muchas cosas que se le añadieron en la 
disaisión y que en algo lo desvirtuaron. (iMuy 
bien eri los conservaaores.)

Dice luego, entre acentos de gran indigna­
ción, que el Sr. Canalejas no t|eiie el derecho 
de hablar de abandonar el Poder y hacer una 
crisis en el Parlanietito, porque la situación 
económica no está legalizada ni libre la pre­
rrogativa real, y que hablar de crisis en esas 
cireunStatiCtas puede llegar á velar el propio 
honor público del Sr. Canalejas. (Grandes, es­
trepitosos aplausos entre los conservadores y 
enormes comentarios en toda b  Cámara.)

El Sr. CAN.ALEJAS: Vo cotisid?ro que este 
problema planteado unte la Cámara es de 
tqw llos que no consienten dilaciones.

Vo no encuentro en el Reglamento de la Cá- 
nfar* el recurso para aprobar inraediatamente 
si presupuesto, que si lo hubiera, ahora mismo 
quedaría legalizada la situación económica y 
ibre el banco azul.

Contra esa imposibilidad yo no puedo obrar, 
T aunque díga lo que quiera mi honor, no que- 

r®.®*denclado en este sitio, aguantando 
uageláciq'ne's'dé'ffus enemigos y discordias de

Canalejas podría 
permanente para

ma considere insubstituible en el Gobierno; 
alguien desea gobernar, y gobernará con más 
acierto, saguraniente, que yv.

El Sr. MAURA: El Sr. Canaleias no se debe 
quejar, porque ha vivido sin oposición e:i las 
Cáitiaras. (Repite tres veces esta frase, y dice 
que es para que se la salude, porque no es 
fácil que se la vuelva á ver. Risas y comen­
tarios.)

El Sr. Canalejas está oblig.ido, por su inis- 
tna obra, á quedarse en el banco asui cum- 
pUettdo con su deber hasta que deje el pro­
yecto aprobado, lo mismo si es mañana como 
si es á fin de año. (Aplausos.)

El Sr. CANALEJAS vuelve á decir que su 
obligación primera es atender á la resolución 
de este asunto, y que sin ello no tiene autori­
dad para estar en el Gobierno.

El Sr. MAURA dice que no quiere discutir 
la verdad del deseo de aprobar los Prasupuea- 
tos. Pero como éstos no están aprobados, el 
Sr. Canalejas soportará las cadenas, el calor 
y el sol, pero deberá quedarse en el Poder.

El Sr. AZCARATE declara que apoya el 
proyecto del Sr. Canalejas, porque, en primer 
lugar, en ó! se sustenta el principio de la auto­
nomía, y que, además, en Cataluña ya nadie 
habla de separatismo ni de esas cosas que ha 
aludido el Sr. Moret.

Al Sr. Maura le dice que la actitud de los 
republicanos ha obedecido porque se encon­
traron que por las palabras del conde de Ro 
manoues en Palacio se había puesto en pugna 
la regia prerrogativa y la prerrogativa pam - 
meiitaria, y que por eso los republicanos no 
podían tolerar que se atropellase el derecho 
del Parlamento á discutir 'detenidamente ei 
presupuesto sólo para dejar libre la regia pre­
rrogativa de poder cambiar los hombres del 
Gobierno.

Alguien cree que el Sr. 
haber aeudido á la sesión 
aprobar los Presupuestos.

Yo digo que no le autorizaba para ello el Re- 
elamento.

Ei Sr. MAURA; lYalo creo!
£1 Sr. AZCARATE: ¿Acudir á la sesión per* 

nianente cuando faUait seis meses del año?
El Sr. MAURA: Para mi cada una de iás se­

siones, desde la del l.*̂  de Enero, se pueden 
prorrogar penuauentemente.

Nosotros lo hicimos cuando la de los supli­
catorios, y lo h aremos siempre que estimemos 
que es conveniente hacerlo.

Siguen estos oradores explicando sus res­
pectivas interpretaciones del Reglamento y 
queda triunfante el criterio del Sr. Azcárate, 
de que la prórroga no era reglamentaría en 
estos días.

El Sr. GINER se lamenta de que ei Sr. Ca­
nalejas uo le haya pedido su opinión al Parti­
do Radical, que representa la mayoría de Bar­
celona, y que, además, no se le haya conce­
dido un puesto en la Comisión, cosas que 
considera como un nuevo agravio que deben 
á  la Conjunción republicana. (Estos protes­
tan.)

(La Cámara va quedáiidos poco á poco des­
animada.)

Declara que la forma en que se presenta el 
dictamen es arcaica, que en él, por una hipo­
cresía censurable, no se habla para nadade la 
autonomía, cosa que sin duda se hace para 
satisfacer al Sr. Corominás y al Sr. Cambó.

(El mido que hay en la Cámara nos impide 
oír al orador).

Creemos que dice que este proyecto atien­
de sólo á los intereses materiales y políticos, 
pero no á los morales de la región, y que cons- 
tituirúu una verdadera oligarquía las proyec­
tadas Mancomunidades.

(Las conversaciones de los diputados alio- 
gan ya por completo la voz del orador).

Dice que lo que se logrará con esta clase de 
proyectos es hacer de Cataluña una nación 
distinta det resto de España, y declara que 
todas las demás regiones tienen derecho á 
alzar bandera contra la nación catalana, como 
tal nación, no como provincia de España.

El Sr. CANALEJAS le contesta con media 
docena de palabras que no podemos oír.

El Sr. VAZQUEZ MELLA se levanta á ex­
poner el criterio de los carlistas.

Dice que son partidarios acérrimos del ré­
gimen regionaüsta, y, sobre todo, teniendo en 
cuenta que nuestro Estado es un Estado la­
drón.

(Vuelve á llenarse de bote en bote la Cá­
mara.)

Ahonda con su verbo rapidísimo en con­
ceptos sobre la existencia de la región, que 
no es posible negarla, so pena de padecer de­
mencia.

Agrega que este proyecto es peor que el del 
Sr. Maura, que ellos combatieron.

La obra debe emprenderse desde el Muni­
cipio, y no, como en este proyecto se pre­
tende, empezando á hacer el edificio por la 
techumbre.

Ni éste ni ningún otro proyecto que re­
conozca la reglón atenta para nada á la uni­
dad nacional

Lo que ocurre es que se confunde la unidad 
nacional con la unidad política.

Como este proyecto en algo se relaciona 
con las aspiraciones regionaíistes, nosotros 
votaremos con el proyecto en cuanto repre­
sente adhesión, simpatía á él; pero en contra 
del Gobierno, ai lo que ss pide es confianza 
para él.

Con esc proyecto, por lo menos, se conse­
guirá que la mancomunidad de gobernantas 
que ahora existe se convierta en una manco­
munidad de gobernados.

El Sr. CANALEJAS agradece la adhesión de 
los carlistas al proyecto.

El Sr. IGLESIAS (D. Pablo) dice que para 
los socialistas este proyecto no hace necesa­
rio que se echen las campanas á rebato.

En nombre de los trabajadores dice que vo­
tará siempre en pro de todo lo que tenga ten­
dencia autonomista.

Se da lectura á una proposición incidental 
en la que se pide un voto de confianza para el 
Gobierno del Sr. Canalejas, y la firman los se­
ñores Merino, Barber, Alverado, Suárez In- 
clán, Francos Rodriguaz y otros. (Es acogida 
con grandes rumores.)

El Sr. MERINO apoya la proposición, indi­
cando que ei partido liberal está (^apuesto á 
sacrificarse por la patria.

—Por eso—dice—éste sólo se limita ápe«- 
dif confianza pira el Gobierno del conde de 
Ro... (Grandes carcajadas), digo, del Sr. Ca­
nalejas. (Grandes risas y algazara por la equi­
vocación ingetma del Sr. Merino. El conde de 
Romanones baja la cara para ocultar la risa.)

El Sr. MAURA dice que esa proposición no 
puede alcanzar el voto favorable de los con­
servadores.

Eí Sr. SALVATELLA: Nosotros hubiéra­
mos votado una proposición en la que se di­
jera que nos habían satisfecho las explicacio- 
iies que el Sr. Canalejas ha dado sobre al pro­
yecto de Mancomunidades, pero nada más. 
¿Por qué no se ha presentado esta proposi­
ción y sí esta otra? Eso es un pleito dei par­
tido liberal y nosotros no hemos de intervenir 
en él. Nos abstenemos.

Lo mismo e x p re sa n  lo s  Síes. SANT.^ 
CRU¿, CAMBO y AZCARATE, y el señor 
VAZQUEZ MELLA añade, entre la hilaridad 
de la Cámara, que ss abstiene porque no le 
han convencido las razones del Sr. Merino.

(Se ausentan dcl salón los conservadores, 
carlistas, radicales, rcpubitca.ios y regtonalis- 
tas. Queda sólo el partido liberal eii sus dife­
rentes matices.)

La proposición es aprobada por 171 votos 
coqtra ninguno.

El PRESIDENTE: (üomo hoy es primero de 
mes, hay que proceder al sorteo de secciones. 
(Protestas de todos los republicanos.)

El Sr. SORIANO: No puede ser: hay una 
proposición Inddentni sobre la mesa que se 
debe leer. (Campanillazos.)

EÍ Sr. NOUQUES: Claro. Eso es atropellar 
el Reglamento.

El Sr. SORIANO: Si aquí no hay reglamen­
to ni nada. (Campanillazos.)

El Sr. AZCARATE: SI se prorrogase al me­
nos la sesión...

(Con mal humor;) ¡Qué interés tiene h  Piesi- 
ciencia en lo contrario!

El Sr. SORI.ANO: Su señoría lo sabrá, ¡Qué 
¡nconiodado está su señoría! Parece que le han 
salido mal las cuentas, ¿eh? (Risas y protes­
tas.)

S« procedí al sorteo, sin vjue ningún dipu­
tado abandone el salón, donde el calor es in­
soportable.

(Transcurrida media hora, durante la cual 
no han cesado las consultas y cablideos, vuel­
ve á discutirse el asunto después de consul­
tar Romanones con Soriano, Azcárate, Coro- 
minas y Canaleias.)

Se prorroga la sesión.
Se lee una proposición incidental pidiendo 

que se discuta inmediatamente el proyecto de 
Mancomunidades y que no se cerraran ias 
Cortes sin que s? acabe su discusión.

La firman ios Srss. Soriano, .Miró, Coromi- 
nas y otros.

El Sr. COROMINAS, por cesión del señor 
Soriano, apoya la propesíción.

Se extraña de que el voto de confianza an­
terior liaya sido para el Gobierno y no para ei 
proyecto de Mancouuinidades.

Esto parece un escamoteo, y por eso hemos 
presentado esta nueva proposición.

Nosotros hemos presentado nuestro pro­
blema, no como una obra de egoís.'no, sino 
como una obra de paz y que responde á una 
necesidad de Cataluña. No se pueden cerrar 
las Cortes sin habernos oido á nosotros los re­
presentantes de Cataluña, que nos hemos 
presentado aquí con energía, pero con no­
bleza.

Esperamos que el Sr. Canalejas comprome­
terá su palabra de que no se ha de cerrar el 
Congreso sin aprobarse este proyecto.

El Sr. CANALEJAS: Yo he hecho declara­
ciones terminantes sobre este punto, y tengo 
bastante conciencia para saber que mi primer 
deber está en no rehuir la discusión de este 
proyecto, at que tengo unida mi vida minis- 
tetía!. :é i^

Pero no puedo admitir el compromiso de 
horas.

Repito que el Gobierno está resuelto á que 
continúe este debate y á llegar á su aproba­
ción brevemente.

No tengáis recelos ni sospechas, porque no 
seréis objeto de ninguna sorpresa.

El Sr. COROMINAS: Después de esas leales 
palabras del Sr. Canalejas, que nos hace una 
vez más estarle agradecido, retiramos la pro­
posición.

El Sf. CANALEJAS: Y  á mi eso me obliga 
más.

El PRESIDENTE: Terminada la discusión 
de la totalidad, mañana se entrará en la del ar­
ticulado.

Y  se levanta la sesión á las ocho y me­
dia,

Xia sesión de hoy.
Ei conde abre ia sesión á las tres y cuarto.
Tanto en los escaños como en las tribunas, 

muy escasa concurrencia.
En el banco azul, los Sres. Canalejas, Alba y 

Viílanueva.
Buegos 7  pregantes.

Después de leerse el acta de la sesión ante­
rior, se concede la palabra al

Sr. SOL Y ORTEGA, quien soUcita dí>! 
señor ministro de Gracia y Justicia traiga al 
Congreso los documentos referentes á ia que­
rella que presentó contra la Sala Tercera del 
Tribunal Supremo en nombre de D. Pedro 
Marín.

El Sr. GINER DE LOR RIOS se ocupa de la 
manera ilegal y arbitraria de administrar justi­
cia la Audiencia de Granada.

El Sr. IGLESI.AS (D. Pablo) denuncia las 
caciquerías cometidas por el juez municipal 
de uii pueblo da la provincia de Almería.

Dirige quejas al ministro de Fomento sobra 
los atropellos cometidos contra los obreros de 
las minas de La Unión.

Denuncia que en Cuevas del Becerro el 
Ayuntamiento no celebra sesiones y falsifica 
actas de sesiones no celebradas.

(Ocupa la presidencia el marqués de Cor­
tina.)

Se ocupa de algunas barbaridades de los 
guardias de Seguridad de Vigo, que cargaron 
sobre los obreros del muelle sin dar los pre­
vios toques de atención, porque dichos obre­
ros gritaban ¡Abajo los motores!

Le contesta el ministro de FOMENTO, de­
fendiendo á los autores de tales caciquerías, 
barbaridades y atropellos, y poniendo en duda 
la certeza de las manifestaciones dei diputado 
socialista, del que dice ha sido mal informado 
por sus amigos.

El Sr. IGLESIAS rectifica.
Él Sr. MAESTRE (D. José) interviene en 

este asunto para defender á  los caciques y 
explotadores de la Unión.

vuelven á rectificar los Sres. MAESTRE é 
IGLESIAS.

El Sr. SORIANO dice que no sabe si diri­
gir al Gobierno ciertos ruegos, porque no se 
sabe si va á cerrarse el Congreso dentro de 
una hora, y porque aquí no hay Gobierno, ni 
mayoría, ni Parlamento, ni banco azul, ni 
nada.

No quiere que se cierre el Parlamento sin 
que se dilucide el porqué no han venido á 
la Cámara ciertos expedientes pedidos por al­
gunos diputados.

Habla del cuadro de Monforte y de que la 
mayoría no quiere que este Gobierno conti­
núe en el Poder.

El Sr. GALLEGO (D. Tesifonte) pronuncia 
palabras que no se oyen.

El Sr. SORIANO: ¿Qué dice ei director ge­
neral de Agricultura?

D. TESIFONTE: ¡Nada!
El Sr, SORIANO: ¡Ah! Trata el asunto de las 

recompensas por las operaciones de Melilla. 
Concreta sus manifestaciones refiriéndose á 
ias recompensas otorgadas al hijo del general 
Jordana, recompensas injustas que ofenden y 
humillan á los demás oficiales del ejército.

Trata de otras varias cuestiones, entre ellas, 
de la relacionada con la prisión preventiva de 
los diputados procesados.

El Sr. CANALEJAS contesta que el Gobier­
no no tiene inconveniente en, de acuerdo con 
ia Presidencia de la Cámara, fijar fecha para el 
planteamiento del debate para tratar del asun­
to de la prisión de los diputados; pero ofrece 
la seguridad absoluta de que las Cortes no se 
cerrarán sin abordar esta cuestión.

El ministro de INSTRUCCION PUBLICA 
contesta á algunas preguntas relacionadas 
con su departamento, haciéndolo muy breve­
mente.

Él ministro de la GUERRA, que entro en la 
Cámara con el Sr. García Prieto al comenzar 
á hablar el Sr. Soriano, defiende la propuesta 
lie enmienda concedida.

Rectifica el Sr. SORIANO, preguntando si 
es cierto que hay una reclamación del coronel 
Sr. Berenguer, quejándose de las recompensas 
concedidas por la casual muerte del Mizzian, 
cuyas recompensas han sido calificadas por 
diclio jefe de injustas y su propuesta de falsa, 
protestando también de que se atribuye este 
tiecho de armas á la columna del general Na­
varro, que para nada intervino en esta ínsig- 
ficante escaramuza.

Insiste en que se discuta la guerra en tocios 
sus aspectos, y exige de la Presidencia de ía 
Cámara la promesa de honor de que se ha de 
poner á debate esta cuestión antes de cerrar­
se las Cortes.

El conde de ROMANONES contesta á esta 
pregunta con ciertas reservas.

Él Sr. SORIANO: Anuncio para mañana 
una proposición incidental sobre este asunto.

£1 PRESIDENTE: A eso no me puedo yo 
oponer.

El Sr. NOUQUES pré^unta al ministro de 
la Guerra si tisna conocimiento de cierto ex­
pediente de la junta de Arbitrios de .Melilla, 
compuesta de militares y paisanos, anuncian­
do una interpelación.

El Sr. LUQUE contesta que la clase media 
en Melilla come muy bien y econúmicarasnte.

Rectifica el Sr. NOQUES, asegurando que 
Us latas de carne que se les proporciona á la 
tropa están en malas con.dicionss v d?nLn.=.

ca cania y único abrigo el pasado invierno 
una manta do maUsiiiia clase.

Rectifica brevemente el Sr. LU01JE.
El Sr. RO.MEO asegura que todo lo mani­

festado por lós Sres. Soriano y Nougués es ab­
solutamente cierto y que la c:ir:ie en latas, 
cuando los soldados la conl.,.., wíi produce 
intoxicaciones.

Habla de lo ocurrido en el combate, por el 
que íuó ascendido el hijo dcl general Jordana.

Dice que alH, ios que duerman en M-iilia en 
sus bueins camas, montan por la mañana en 
su automóvil, asisten una hora ú una acción y 
vuelven á dormir en mullidos colchones para 
esos ascensos y honores.

En cambio, los oficiales que están meses y 
meses durmiendo en las trincheras con las 
tropas y luchan días enteros cuerpo á cuerpo 
con el enemigo, para esos, una cruz senciüa, 
y gradas.

Contra eso es lo que protestamos.
(Síg ue la sesión.)

Mtíln í*acll€a>
eíi iséiida

Con extraordinaria animación se verificó el 
domingo el mitin anunciado e:i el teatro de los 
Campos Elíseos de propaganda radical.

Se leyó un telegrama del üustre jefa del Par­
tido, D. Alejandro Lerroux, explicando los mo­
tivos por los cuales se veía obligado á no ale­
jarse del puesto de honor en las difíciles cir­
cunstancias por Que atraviesa ia patria.

Todos los circunstantes consideraron jusíi- 
ficadísima la ausencia del jefe en estos mo­
mentos.

El teatro ss  encuentra atestadísimo de pú­
blico.

Pocos mitins hanse visto tan concurridí­
simos.

Hermosean eí local bastantes señoras.
Preside el jefe local de nuestro Partido en 

Lérida, D. Manuel Soldevib.
Después de breves frases explicando el sig­

nificado del mitin cede la presidencia al ilustre 
diputado por Madrid, D. Rafael Salillas, que es 
objeto de una extraordinaria ovación, en la 
que se mezclan vítores á Lerroux, al Partido 
Radical y á la unión de los republicanos.

y  M iró.
En primer término hace uso de la palabra el 

Sr. Mir y Miró.
Saluda al pueblo de Lérida en nombre de ia 

minoría radical del Ayuntamiento de Barcelo- 
lona.

Dice que el proyecto de Mancomunidades 
lo rechaza el pueblo y que ahora lo utiliza Ca- 
nalei?.s simplemente como paracaídas y con el 
indigno propósito de dejar paso franco á Mau­
ra. (Protestas en el público.—Voces: ¡Maura, 
no; Maura, no!)

—Pues no será—dice el Sr.Mir y .Miró—, no 
será, puesto que el pueblo no le quiere.

Termina su elocuente y aplaudido discurso 
dedicando frases de calurosa adhesión y ca­
riño ai Sr. Lerroux, cuya obra presenta al pue­
blo de Lérida como la más completa en bene­
ficio de la Libertad y de la República.

A lv a ro  do A lbornoz.
El joven diputado radical por Zaragoza es 

recibido con una gran ovación y vítores á Le­
rroux, al Partido Radical y á la unión de los 
republicanos.

El discurso del Sr. Albornoz es una formi­
dable diatriba contra la Monarquía.

La mayoría de los párrafos los interrumpe 
la multitud con frenéticas ovaciones que du­
ran largo rato.

Cuando el elocuente orador asturiano habla 
de Maura y de la posibilidad de que vuelva al 
Poder empujado por la cobardía de Canalejas 
y los anhelos antipatrióticos de las Institucio­
nes, el público se pone en pie y prorrumpe en 
clatnorosos giitos de: ¡Maura, no! ¡Alanra, no!

No lo digáis mucho porque Canalejas esta á 
punto de caer víctima de nna conjura miste­
riosa y cobarde-

¿Adónde fse va? Sea lo que fuere hay una 
sentencia dictada, y no faltará el brazo que la 
ejecute. (Grandes aplausos.)

S a lil la s .
Se renueva el entusiasmo del público, repi­

tiéndose ios vítores á Lerroux, al Partido Ra­
dical y á la unión de los republicanos.

Su discurso es un estudio admirable de la 
situación político-económica de la patria.

Recibe aí final una estruendosa ovación.
Todos los discursos se han dirigido con 

aplauso unánime del público á encomiar la 
necesidad de la unión de los republicanos.

Se han recibido muchos telegfam;is de adhe­
sión.

Recibiéronse treinta y cinco delegaciones 
personales de varios pueblos de la provincia 
y de Aragón.

El teatro estaba adornado con banderas. El 
mitin ha sido un exitazo, superando las espe­
ranzas de los organizadores.

ISerírln .

BARCELONA
L a s  Ma.ncomnnlda.de3 y  e l  pnelslo c a ­

ta lá n .
BARCELONA, 2. La Prensa, al comentar 

el debate da ayer en el Congreso, conviene en 
que no se puso en juego el proyecto de Man­
comunidades, sino ia rivalidad para definir la 
jefatura del partido libera!.

En cuanto á ias amenazas de los diputados 
regionalistas catalanes, aquí no encuentran 
ambiente.

Jamás un asunto referente á Cataluña ha 
sido acogido aquí con tanta indiferencia.

Losünicos periódicos que dedican atención 
preferente ai asunto sgn l a  Vea y Poblé.

C onsejo de gusi^ra.
En breve se celebrará consejo de guerra 

contra el anarquista Tomás Herreros, por la 
publicación de un artículo en Tierra y  Li­
bertad.

Signiondo la  p is ta  á  una m ajev.
A bordo del vapor Princlpessa M afalda em­

barcó ayer el comisario de Policía Figueroa 
Alcorta, sobrino del ex presidente de la Repú­
blica Argentina, para detener á la lle.^ada del 
barco á Génova. á una mujer eleganíísimn que 
procededte de Buenos Aires va á reunirse en 
dicha población con su amante, autor de un 
desfalco importantísimo en una casa de crédi­
to de la capital de la República Argentina.

P erió d ico  qua fanaca.
El director de El Liberal de esta población 

ha dimitido el cargo por el abandono en que 
el trust tiene á dicho periódico.

Se asegura que dejará de publicarse dentro 
depQCO.

Calderón.
rnJüB̂  ̂  in

P a r t i d o  R a d i c a !
Para mañana, miércoles, se convoca á las 

Juntas municipales de los distritos Hospital- 
Congreso en el Circulo Radica!, Príncipe, 12, 
á las nueve y media de la noche, para asuntos 
del local-escuelas, hallado en condiciones.

El presidente de la Comisión, Jesús B ar­
bosa.

Centro Instructivo Padical áel dirArito de 
Palacio. — Este. Centro abre concurso para 
desempeñar el cargo de profesor y profesora 
de las escuelas que sostiene.

Las solicitudes pueden presentarse en ia 
Secretaría del Centro durante las. lioras de 
nueve da la mañana á once de la noche, el 
di;'. 7 de! corriente.

El pliego de condicúanes estará exouesto 
en ía Secretaría del CetJtro, calle de la Prlnce-

liris iiiasriíisa

Recordandociert;ifracede un antiguo tras­
punte, borracho, de veinticuatro horas del día, 
veintitrés, empezaré diciendo á ustedes: No lo 
veo claro.

Y esto que me sucede á mi le ocurre al juez, 
á la familia de la víctima y al inquilino de la 
casa donde el suceso tuvo lugar.

Hagain^hisíovia.
Ei 14 del pasado T Í^ o  se presentó á las 

di?z de ia mañana en el Juzgado municipal dei 
Centro un Í:idividuo reclamando la presencia 
de un médico forense.

—¿Para qué?—le preguntaron. ,
—Parcquccertifiquela muerte de unod«mis 

pupilos.
—¿Cuándo falleció?
—Lo ignorarnos. AI entrar esta mañana en 

Su cuarto le encontramos muerto.
—Pues avise á una funeraria y alUse encar­

garán de todo.
Así lo hizo el pup.Uero.
Transcuí'ííero  ̂ unas ñora?, y ai atardecer 

se persona el forense en ia casa mortuoria.
Examina ei cadáver y manifiesta que no pue­

de certificar.
¿Por qué?
El forense, claramente, dice que nota síníO' 

mas sospechosos. En una palabra; el Sr. Para­
das (este es el nombre del forense) cree que 
aquella defunción no es jdebida á muerte na­
tural.

Ss  avisa al Juzgado de guardia.
La autoridad judicial interviene y ordena el 

levantamiento de! cadáver y su conducción al 
Depósito, y, como es consiguiente, la diligen­
cia de autopsia, que queda encomendada á 
los doctores Escribano y Hernández.

F.l juez de guardia se'ínhibe y entra en fun­
ciones el de instrucción del Centro, que es á 
quien corresponde la causa.

B i  igaucio. de au to p sia .
Los doctores Escribano y Hernández, prac­

ticada dicha üp?r;iciQn, emiten informe yen él 
aseguran que la mnorte se debe á una doble 
congestión producida por el frío ó por un 
cuerpo extraño.

Anuden después:
í-Notando ciiando ex-arainábaraos el estóma­

go quj de dicho órg;ino emanaba un olor im­
propio de un cuerpo en úesco.mposlción (pues 
el olor era agradable), creernos que en e! La­
boratorio de .MeJldna Legal debe hacerse im 
examen detenidísimo para apreciar á qué áci­
dos son debidas tales emanaciones.-»

V horas después ei Lab-oratorio de Medicino 
L-:gai dice haber encontrado una cantidad bas­
tante re.spetable de ácido prúsico.

Los forenses entonces rectifican suiraíorrae 
y declaran que la doble congestión pulmonar 
fué originada por el ácido prúsico. 
D iiíg au ciaa  ju d ie ia le i .  —Lo qíio ¿ io 3  al 

ii-ospodevo.
—¿H.m?. mucho tiempo que estaba en su casa 

el pupilo cuya muerte mativa la instrucción 
de este sumario?—pregunta el juez.

—Tres anos.
—¿Cómo s :  llamaba?
—Alfonso Britran Deímás.
—¿Qué antecedentes tiene usted de ese mu­

chacho?
—Muv pocos.
—¿Qiiien le recomendó en casa?
—Un estudiante ds Farmacia compañero del 

muerto.
—Este, ¿era comunicativo?
—Todo i ; contrario. Jamás daba noticias a 

nadie de sus asuntos.
—¿Sabe usted si tiene familia en Madrid?
—Sí, señor. Pero lo he sabido el mismo día 

en que ocurrió ia desgracia.
—¿Cómo lo supo usted?
—Porque se presentó en casa el pariente en 

cuestión.
—¿Quién le avisó el hecho?
—El padre del esíudi.mte, á quien telegra­

fié yo diciendo: «Adolfo está muy grave.» Y 
entonces, dicho sertor telegrafió á su vez al 
pariente á quien hago referencia para que se 
informara más ampliamente.

—Explíqiieme cuanto sucedió el día anterior 
al de autos.

—Lo que de ordinario. El estudiante se le- 
v.intü á In.iiora de costumbre, siete de la ma- 
rñana; permaneció en su cuarto hasta cerca de 
las nueve, y al marcharse á la calle nos ad­
virtió:

—Hoy no vengo á comer.
—¿Hacia esto con frecuencia. ?
—Sí, señor: con mucha frecuencia.
—Y al volver, ¿no decía con quién ni dónde 

había comido?
—No, señor.
—Continúe usted.
—Ausente de casa estuvo todo el día, re­

gresando á eso de las once de ia noche.
—¿Le vió usted á esa hora?
—bi, señor. Hablando estuvimos basta cer­

ca de ias doce.
—¿No observó usted nada anormal?
—Nada. Es más: yo creo sinceramente que 

el joven no se ha suicidado.
—¿Por qué?
—Yo digo al señor juez que nada denuncia 

el suicidio. Desde luego aíírrao que aquella 
noche no se notaba en el joven ni el mas pe­
queño síntoma que corrobore tal afirmación.

—¿Tenía novia?
—Si la tenía e n  un secreto.
—¿Muchos amigos?
—Ninguno.
—¿Conocía usted á su padre con fecha an­

terior al día de ia desgracia que hoy le aflige?
—No, señor. A finales de Agosto recibió una 

carta preguntándo.ms si disponía de habitación 
para un muchacho; yo respondí afirmativa­
mente y ya no volví á tener noticias de dicho 
señor hasta el ;mo siguiente.

El declarante, domiciliado en ia calle de Ja- 
comeírezo, núra. 8, segundo, se llama Fede­
rico Doménech.

ir ii  ilío da la  aríciim a.
D. Francisco Delniás ratifica lo dicho por el 

patrón.
Añade que su sobrino pasó el día 13 en su 

compañía, que no hizo excesos en la comida, 
y descarta ía probabilidad dol suicidio.

Adolfo Beltráii Delmas era hijo de un co­
misario de guerra, de servicio actualmente en 
Guadalajara; buen estudiante, de morigeradas 
costumbres, juicioso y perfectamente equi­
librado.

En su corta vida (no contaba más que vein­
te años) no se registra suceso alguno ni grave 
contrariedad que justifique tan grave reso­
lución.

B u  la  c a llo  de Jaco m o tra so . ’
Hemos visitado al Sr. Doménech.
Afablemente nos ha recibido y nos ha en­

señado la habitación que ocupó en vida el jo ­
ven Adolfo.

Es de forma rectangular, con una ventana al 
patio. Fby una cama, una mesa y un lavabo. 
En éste colocaba ei joven los frasquítos con 
los ácidos que le servían para las preparacio­
nes.

El 14 del pasado mes, en vista de que ya 
habían sonado las siete y ei joven estudiante, 
contra su costumbre, no abandonaba el lecho, 
entró la p 'trona.

Adolfo parecía dormido. Unicamente la pa­
lidez de su cara era el único estrago qua hasta 
entonces había causad o la muerte.

Hablamos con la señora de Doménech. Tam­
poco cree en el suicidio.

—¿Por qué había de suicidarse?—nos pre­
gunta asombrada.

y  esa pregunta hace la famila.
Que nosouos sepamos, ninguno de los iras- 

quitos encontrados encerraba ácido prúsico.
, Tíavoutai-io.

En la habIt'’Cion se encontraroi;. además d®

una fotografía donde constaba haber paga* 
media docena. ’

Cu.anía8 pesquisas se hicieron por si hablt 
dejado alguna carta que aclarara el hecho fue­
ron inútiles.

Sí efectivamente, como todo induce i  
creerlo así, se trata de un suicidio, el joven 
Adolfo se ha llevado á ia tumba la causa que 
lo motivó.

Terminada la carrera de Farmacia este año, 
y el día 18, cuatro días después de ocurrid^! 
e! suceso, se e.xamínaba de la última asigna­
tura.

¿Quá tendría el vaso?
En el segundo reconocimiento ocular que 

hizo el Juzgado encontró en el lavabo que ya 
mencionamos un vasito que contenía restos 
de una disolución blanquecina.

El Juzgado recogió el vaso, é ínmedíataíatn» 
te lo mandó al Laboratorio.

Don Francisco Delmás, que ya había visto 
ei vaso, hizo que un amigo reoonocief* la 
suli5t-;mcia, y, según nuestras noticias, ha re-' 
sultadó ser bicarbonato.

Esto nos induce á creer que el joven Adolfo, 
encontrándose indispuesto, 3o empleó como 
medicina.

Nosotros, por ftuestra parte, sin que negue­
mos qu® se trate de un suicidio, tendremos af 
corriente á los lectores de cuantos trabajos 
realice el juzgado y los que hagamos nosotros 
cumpiienüo nuestro dsb.-r de repórter.

Pomada Eugéníca
Cura todas las enfermedades herpéticas do 

la piel. Precio, 3 pesetas caja, farmacia de 
TREjO, PLAZA DEL PROGRESO, 13t

T m  mSHO
Se recordará que el 18 de .Marzo último U 

fueron robados al notable jurisconsulto señftí 
Díaz Valero una respetable cantidad en alhajas
y dinero.

Hoy, debido á la gestión del Sr. Blasco del 
Toro, ha sido detenido el r.iitor, que era el re­
lojero de la casa, llamado Nicolás Muñoz.

Ha ingresado en los calabozos del Juzgado
de guardia.

Sosledad A migas del Prograsa
Esta colectividad celebrará junta genera! or­

dinaria el miércoles, 3 del .actual, á las nueve 
y media de la noche, en su domicilio social, 
Maldonadas, II, lo que se publica para cono­
cimiento de todos ios señores socios, y se Ies 
ruega la más puntual asistencia.—El secreta­
rlo, /. Arroyo.

CORREO
-^ P E L TEATRO

NOVEDADES—Mañana, miércoles, débuta- 
tará en este teatro ¡a notable troupe compues­
ta de los incomparables tranformisías fantás­
ticos los Sres. áatanelas y el conoeidísimo 
ventrílocuo juliano, á los que acorapañaa ia 
notabilísima artista musical Julita Salceda 
única en su género, y las bellísimas bailariúai 
Las ALicarenitas.

Dicha troupe, de paso en Madrid para con­
tinuar por el Norte h  tonrné, que con tanto 
aplauso acaban de llevar á cabo por las pro­
vincias de Levante, dará en Novedades uó 
corto número de representaciones.

SUCESOS
Bsaonha y  a io te  p a ssta a  en  peligro.
Aprovechando el sueño de la dueña deU, 

lechería establecida en la plaza de San An­
drés, núnj. 2, penetró en dicho estableclmien* 
to iVlanusl Yepes Alvarez (a) Chivoli, de dieci* 
siete años, que en unión de otros dos sujetos 
se apoderaron de ó7 pesetas que habla en el 
cajón del mostrador y las cuales fueron racu* 
peradas, conduciendo á Chivoli al Hotel.

B ie n  av an iáos.
En la Casa de Socorro de los Cuatro Cami­

nos fué asistida ayer Victoria Diez Real, de 
cincuenta y cuatro años, que sufría la fractura 
de dos costillas y varias erosiones y contusio­
nes que. le fueron producidas por su marido  ̂
Juan Seivane Camba, el cual también padecís 
una erosión en la nariz, que le causó su refe­
rida señora.

escandalosas.
Dos vecinas de la calle de Santa Lucía tr* 

marón un escándalo formidable.
Intervino un vecino y la fuerza y poco m*- 

nog que un rcgimie.ito, logrando al fin, des­
pués de moviazar tanta fuerza, dominar á las 
alborotadoras.

Xatossicación,
En la calle de Raimundo Lullo, núm. s® 

intoxicó ayer voluntariamente con subliraadó 
Concepción Marín Lurutusa, de treinta y self 
años, por contrariedades amorosas.

Su estado fué califica-io de grave.
U n febo en una ig lsBÍa.

La siílera de la iglesia dei Carmen, Luisa 
Amat, notó esta mañana al entrar en el templo 
un fuerte y desagradable olor que le hizo 
pensar en que por algún rincón había algo pu­
trefacto.

Registró minuciosamente la iglesia y encan- 
tro  sobre un banco, próximo al altar, un saco 
lleno de trapos que apestaba.

Luisa no se atrevió á meter allí sus manos, 
y prud .ntemente dió parte á la Comisaria del 
distrito.

Una pareja de guardias fué comisionada 
para registrar aquel bulto y al hacerlo encon­
tró un feto en estado de descomposición.

Del hecho se ha dado conoci-niento ai Juz­
gado de guardia.

¡N'o t ie n e  im p o rtan cia l
El ministro de Fomento, Sr. Viílanueva, ha 

tenido esta mañana un contratiempo.
El coche que le conducía al Ministerio atro­

pelló á im caballero, elegantemente vestido J  
bastante bien alhajado.

El cochero refrenó Iqs caballos- El mipistro 
sacó ia cabeza por la ventanilla del coche, y 
preguntó:

—¿Qué pasa?
—Este señor que se ha metido entre los 

pies de ios caballos...
El caballero, con luxaciones en las piernas 

y en los br.azo3, increpaba al cochero.
—Eso no tiene importancia—dijo el Sr. Vi- 

Ilanueva—y continuó su camino eí coche.
Aoeld.entd del tra b a jo .

Salvador Cobo Martín, de veintisiete años 
de edad, y de oficio albañil, ha sufrido un ac­
cidente del trabajó, cayéndose del andamio al 
suelo, en las obras de la easa 109 de la oalle 
de Aí caUí.

Conaaoción ca reb ra l.
La ba sufrido esta mañana doña Eugenld 

Vera, anciana de sesenta y dos años, asiladR 
en los Hermanitos délos Pobres.

Dos chicos, jugando, la tiraron al suelOi 
dándose tan fuerte golpe en la cabeza, qar 
sufrió una conmoción cerebral.

CipicüeiiíJíjfri misiiii
APOLO.—A las 9-15.—Pajaritos y flores.-r^ 

;Cer;tinela, alerta! (estreno).—Las mujeres d4 
don Juan.

A las 7.—(Beneficio de Carrión.)-La cocina

CO.MICO.— A ias 10-45.—La viva de genio

ESLAVA.“ A las 10-3Q. — Príncesiías de 
dolhr.

Ayuntamiento de Madrid
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P R E S T ñ m O S POR ALHáJ aS y PAPELETAS DEL MONTE W É C T & m ñ, 2 ,  E m R E S U E L O
m u m ú

* -21, M A Y O R , 21^
S A S T R E R I A

Recibido uq completo y variado surtido para la presente estación, esta acreditada casa por la bondad
de sus artículos y confección reconocida, ofrece los

Trajes á medida: ingleses á 100  pesetas. Trajes /inos del peas á 70  pesetas.
Gabanes, de 75  á 140  pesetas.

u  .at

CO LO N IAL
CALLE MAYOR i8 Y  MONTERA, 8

CHOCOLATES CON VAl ILLA 
de 1,25,1,50 , 2, 2,75 Y 4 peseías 

S S ssG w a G Í a s 0  e s p a c i a l  
é L  l , S o  I F »  E  S  E  O ?  Í S

con canela y sin ella
RICINO CIVIL

litTCaiiS ELtCTiUOOS II
,'UBB

CIPRIAMO iOSTOLES
Caile de Relatores, 10,12 y 14

GR.4S Fabrica da sobraros y corras
J o s é  M a r ía  S a n t o s

Casa recom eadada p or sus tran a- ^  

ios de instalación y arreglos-

La casa que más surtido tiene y  que más barato vendo.
Gran surtido en som breros flexibles para la presente temporada. _ 
Inmenso surtido en som breros de paja para niñas y niños á precios 

increíbles.
Som breros de paja para caballero, desde una peseta á diez.

Corsés Ifiül'i
¡ Hechos y á la medida.
¡ Desde los mas modestos 
á los de más lujo.

9 ,  B o r d a d o r e s ,

El jiribe it m\i
m  BoioeifHáTo oe

r y  o  o  o  13. f  11  xa. d i  X* s  ©
15  Y  16. P L A Z A  M A Y O R , 1 5  Y  1 6

S U C U R S A L : T O L E D O , 26 , Z A P A T E R IA
aneaM

c3Lo O o l X > © 1
wra siempre la §ofa, reumatismo, cólicos nefríticos y cu 
tarros de la vegiga y cálculos úricos del riñón. Es el m. 
jor diurético v disolvente comprob ido de los cálculos üri 
C06 que puede tomarse dur níe mucho tiempo eo eníer 
medades c.'ónicas sin iucouveniente alguno.

Barquillo, 1, farm acia.—Madrid

R e p É l i l I c a  A r f l e o í i n a

Himno revolucionario
“ VIVA
Brillante é inspirada com­

posición sobre motivos de 
La Marsellesa, original del 
laureado y malogrado maes­
tro compositor, Director que 
fué de bandas militares y 
de la Municipal de Madrid, 
Sr. GARAY.

Se envía por correo man-; 
dando senas, á los precios i 
slgui.ntes: ¡

Edición para plano, 2 pe ; 
setas ejemplar.—Partituras 
para ba' da (en prensa), 10.

Certiíicada, 25 céntimos 
más.

Los pedidos á
©Acnr «£« I-eyinls,

lisia de Correos,

Aceite Ricino quími­
camente puro, sin olor 

y sin sabor.
El purgante más agra­

dable ó inofensivo.

i

RETO MARTZ
5!

SEHOKES VlAiEr.03: Cuando acudáis á Buenos Aires, pedid habitaciones á 
JDPK COBBFU. oropietario dsl

situado en la liíiifliiia ÍB íI iíSí), *o msja'' de la ciudad.
RIVAL QUE ESPERA

síipii (ifi l/aip:
Belén, 4  al 10.

Antiguo almacén de hie-

De venta 
en todas tas 

farm acias
DEPOSITO

!■!

os.
Siempre grandes surtidos 

^id;inse tarifas de precios

Reto á las ouiias extraujurae qae ananeian qaa 
laiat es' r  btr no tUneo rival en España

R E T O  M A R T Z
SIRVA DE CONVEMClfillEÎ TQ

Hotei tíe ffrpn fLafi» /if
&  é a  G S i r i 3 m  i a o d n a  G S í s a a o i a »  t u r g f U Q a i a m  T o f r a x a m

H o i o  h a y  tn&Jorm

AUTOMOVILES
Nadie compre sin consul­

tar precios, concedidos por 
las más importantes fábri­
cas, que carecen de repre­
sentación en España, á nues­
tros amigos.

CENTRAL

C a r r e t a s ,  2 2
M A D R ID

II «iii lia............................................ i'nn I II tmiiMu mai' iMiim miiniwMÉinmrpr

Ratoá laa oaa^B eauuñulda qua aspemien tintas u.l 
Iraojeraa ¿ aua laa preaeoieo majorea en oíate v ->raa

IBB0

R E T O  M A R T Z
Ebaatnr y fuurionalQ oa his ti taa eap •ñohiatiiataiD 

UAKTZ laBSOinetbea al tal.o de un rr^Dunal dd na;aaic 
Ulfgratoa. si hitv qu<sa .«mera oo-oonr '  anta á ailus i  ̂
tinta» ex ;«D}¿ras pdL'a compa ar la ñuiaez, eosnarv'i* 
eioii y permaneiio a isa og cr d aa.is y o ras

Expcdiolone» a provinotaa, t i  por mayor, saa da:- 
eneoioB.

TARIFA

E b  R A D I C A L
D IA R IO  R E P U B L IC A N O

SBe.j>iu_'=í

CLASRS

DKI-PRA3Ĉ l_RS .Ŷ tl 
CJ

Sagra saparior S ja . . . . . . . . .
Extra negra ü ja.....................
Asal negra ü ja .......................
Violeta negra ñ ja . ......................
Ésülográüca.............................. il
A2UI, Tord«, rosa, carmín, yio-l

leta y rojo ñ jas....................... I
De copiar, asui ne^ira................ '
De copiar, violen cegr?,........... !| »
De copiar, oaraií» y roja.......... »
De copiar, azui y violeta............ü »
Para timbre............................. ..i[ 6,d
Tinta poilgráñca.........................ji >

■Sí «. « O j^ Ct> w. 0

f s - tr -t
ÓS

~  u
p 0• a. • ¿¿ép 1 • 0 • o>

0,7 • 
0,35

0 45
0,50

0.30-
0,35

1,15 1,65 0,11
» b a
> » »

0.70 0 45  ̂ 0,80
1.15 U,ba 1 0.40

> » »
» > >
> > »

8,10 1.75 j 1.00
» C 1 >

4,25 2,50 l 1.50
1

co

O¥ Apartado de Correos miro. 232. 
CÍ1ILÉF0270 1.390

G ER EN TE:

m m i LEeioii
A D M H TIST BA C IÓ 2Í; 

Principe, 12, segando izquierda

DIBUJO Y P1NTUB&
R E T R A T O S

al ó leo desde 15 pesetas por 
íoiogr. di natural; ai 2 a* 
yóit, 5pdsa<ae; ampilaolonsa 
l.umiua lás ilóieo, 10 ptas.

LiíiOUlONESí Dibujo y 
pintora, desde 5 ptae 

s a n t ia g o  KürfINOL. 
—Paisaje copia eap éadSdt- 
lo o r  t ro., ptaa 100- 

»XMONit;T.— El sermón 
de la montaña, 8 m. por 
1,20. pes-rtas 22b.

OARLOd HAES.—Paiaa- 
js , 1,50 m. por 1 20 utas, lóií, 

Ratón en, eaiaadmóQt

2,

0,2 :
V .a

0,20Ü,2u
0.6

SÜSCRÍPClOfiES HES TRIM. SEM.
1

ASO

Alsilfirl................ 1.50 4,50 9,00 18,00
1 Provincisa........... 1 6. 0 10,00 2Ü.U0
1 PutiugaSi Gii>'aU*r » 7,U0 14.U0 25,00

EXTRANJERO
11 Unlóti Pcstal.. .I... » 10,00 20,00 40,00
ijPaire&no com reo'
I| oídos en la misma. » 15,00 80,00 60,00

p a g o  A D E % A L T A D O  
Número adello. 5  céntimos; 25 ejemplares.

7 5  céntimo».
TARIFA DE ANüKOIOa

Linea det ooerpo siete, en cuarta plana, 4 0  
oéiiilmoa de peseta.

Reelamos üe tercer plana: 1 peseta linea del 
Querpo ooiiot

Nodo as: ¿ peseiaa linea en lercera plana. 
Artica o Indastrial: i  pesetas tii>ea. 
Rcmitldoa eomonicidoa, inte maoioneí  ̂ 9 

eaqueiBB fúnebres, á precios oonveooionbies. 
Oada anuncio abonaráO.lO pesetas de impaea<

siempre elcatlicida 
d e J ,  B IA N C H I
De venta en todas las'far 

maclas

CONTKA 109 callos y duro*

M zas no h-y uaod mejor, 
con eíectos garantiz:do3 y 

eñcaces, que ei callicida la*

Paquetes tín ta  en polvo para escuelas, á O ,iX

i  DESPlCaO AL PSR MAYOR Y Mí JOR

ADUANA. 35. FlSü l.°~:víADRlD
Se admiten esquelas

fv‘b
süUiS

L a  Prensa
AGENCIA. DE ANUNCIOS

DZ

RAFAEL BARRIOS
Csif>inen, Í8| i e .é io n g  ndnn. 123, ñSAORlD

C om binaciones GCODómicas de varios 
p e rió d ico s . Pídanse tarifas y presupues- 

f¿ tos para publicidad en M adnri y  pi*o- 
® v incias. G randes de.^cuentos en anun­

cios y esquelas de defunción, novenario 
y  aniversario.

l 'U L G A ia H C M E S  HISTÓRICAS
P O R

RICARDO F U E N T E
------------------------- — PROLOGO DE "

D o n  B e n i t o  P é r e z  G a l d ó s
-------------------- —— - — EPILOGO D E .......... ..................... ............

A U G U S T O  O B R EG O N  

J O S E  S.

J - 0 3 É 3  3 ^  ..É L  :k :  H 3  l í T  s

300 páginas de interesante lectura

9LI1U0 UODSt.0 AUESrSAHO

diTlFILRTi; «ares VI Cl 
Valeos Teoiedorea le esta Katei. 

Homauoue:« 14> tie.i‘iA, y 
Kspoz y .^lina l¿<> V tC l.
V’IC I ao eeafuadlr íOB elrii tasas

4
❖

O m n ib u s  y berlinas
FEiPilLES

4

Pflfd lo Estnción Hel HoríePedidos: Oespacbo Geatral, âyor, 32
1?eIé£o3s.o , X S

Para laa Estacional do átocHs y Helieiai
Pedidos: Deip. Cea!., ilGa.d. 12, laoi* 

’Z 's lé f o n c s  X 0 3

C A B A L L E R O
’. í u u m i ^

J a c o m e tre ^ o , 6 7  
Se encargan de toda clase de trabajos.

Pídase en todas las librerías

Fs«esl@3 S,5 0  p e s e t a s

S

B

D

iuA liL UÜ
12, C.ÍPELLA ES, 12

Camisas, guantes, pañuelos. 
Generas de punto.

“ Elegancia. Gran surtido. %'a _  m
B ri-ecio fijo-Economía-Precio fijo. \

s c . .

AGENCIA D E PU BLICID A D
IMBMIIIÁ smssBr úb Stm

La más antigua de Madrid

-F íJ -«C  RRa , 10, 2.°-
Anuncios, reclamos, esquelas, noticias, aniversarios

NOTA. Para evitar perjuicios á los viajeros, se advierte: que descoii- 
íen óe ciertas de ciertos muividuos, extraños a las Compañías, que se si- 
úan trente á los Despachos Centrales, y que es conveniente formular los 
pedidos al encargado del servido de Oomibus de las Empresas, ea el lo* 
terio' de cada local

Al propio tiempo, recomendamos al público que no confunda el Despa­
cho de las Compañías de Madrid, Zaragoza y Alicante y Madrid, Cácerea 
y Portugal, con los de agencias establecidas en la calle de Alcalá, inmedia­
tos á la Central de aquéllos.

TRADUCCIONES
Mácense del francés y pON 
tuguas, con gran perfección, 
con mucha rapidez, con un? 

economía increibla.
Dirigirse, de S  á // mañana 

y de S  á íá? noche, á

iPMsieur ÁniúiBB
A y a l a ,  5 5 ,  b a jo

ÜN LIBRO NUEVO

NOCIONES D E ECONOMIA

SOLUCION BENEDICTO
d e g iB c e r o fo s f a *  Í ' D C A O A ’T  A l  
Z io  d e  o a l c o n r  u ñ L U O U  I HAlm

para corar la laberoQlosis, br&ngoltla, oaiarroa 
cronlooB, infeoclonea grigal-'a, enferaiejad&s con* 
eantiras, inape enoÍÉi. debilidad gana al, p0:itracióti 
nerviosa, nau aetenla, enf-^rtuédanes meniates, oa 
riea, reijultUmo, eaorofuiiniDO, etc. irasco, <f,^0ps‘ 
leSat, DbdóbUo: Farmaofa dal doaior Benedlou  ̂ Sao 
Harnaido,4i, Madrid,y prino.pa ea farmaeiae.

P O L IIIC Á  Y  SO CIA L
CONFERENCIAS DADAS 

EN E L  CIRCULO RADICAL DE MADRID POR

A l v a r o  C a l z a d o
De venta en las principales librerías

y en esta Redacción, Príncipe, 12, 2.'

PRECIO! DOS PESETAS

ü n ü K Í L , A
A C U S T I C A LA CENTRAL ANUNCIADORA '

LuráiiSc con cun la soruc- 
ra y el zumbido de oídos.

■"í .« (Mían « f»'- A BIERTA  HASTA LAS ONCE DE LA NOCHE t 
- ¿ i i w - o . s : T L : i ® t o  I F i s : v a . © 3 : * o ^ ,  X ©
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